

    

  


Tus pensamientos…


  ¿Crees que son solo tuyos…?
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    A través de los enormes ventanales de aquél lujoso hotel situado en la plaza del Obradoiro, se filtraban los primeros rayos de sol de aquel Lunes 3 de Diciembre, al que el caprichoso destino había elegido como el día más importante de mi vida…
…



    Después de tiempo dejándome arrastrar por mis sentimientos, huyendo de mi pasado y buscando — Dios sabe qué — (Sin conocer rumbo fijo, ni desearlo) me encontraba bañado por los rayos del sol, desnudo; tendido en aquella cama en compañía de una impactante mujer
a la que no recordaba…


    “Curioso contrasentido, ya que tenía la extraña sensación de conocerla de toda la vida”



    Mi nombre es Dulian Morgan y nací hace 26 años en el seno de una familia muy bien acomodada perteneciente a la alta sociedad Irlandesa, con todo lo que eso conlleva; lujo, exuberancia, excesos, glamour y toda clase de “privilegios”
“No obstante, mi tenebrosa niñez y mis experiencias emocionales me perturbarían hasta hacerme la vida casi imposible”



    ¡Tiempo atrás, de esta extraña situación en la que me encuentro, me hallaba en un lugar muy distinto a este, en el que ocurrieron los hechos que marcarían mi vida para siempre…!
…



    Al amanecer de aquel soleado día y después de haber sopesado muy bien mi decisión, cargué mis objetos personales en el coche…




    ¡Nada de recuerdos! — por supuesto… y abandoné aquella mansión, a la que sin remordimientos fui dejando atrás, ya que no quedaba nada que me atase a ella.




    Me dirigí hacia el “Miltown Cementery” de Belfast, donde como consecuencia de un inesperado accidente de aviación, acudiría al funeral de dos personas muy importantes en mi vida…




    Mi madre, importancia positiva, por recibir todo su apoyo y ayuda durante todos estos años.


    Y mi “padre”, importante por todo lo contrario, hiriéndome y generando en mí ese odio, resentimiento y rencor hacia su persona, muriendo sin haber demostrado ni siquiera una palabra o un gesto de cariño hacia mí en toda su vida.
¡Siempre tuve la enorme necesidad de conocer su insólita forma de pensar!



    ¡Jamás entenderé su comportamiento, motivo por el cual aún tengo tan presente ese ferviente deseo de comprender sus pensamientos!
¡Aunque, ya no sea posible!...



    A mi lado rodeada de cientos de personas, mucho más afectada emocionalmente que yo y vistiendo un ceñido y elegante vestido negro, se encontraba Kira. Una mujer de pelo castaño y ojos del mismo color, que desde hace unos meses supone un pilar fundamental en mi estabilidad emocional.




    Nada más concluir la ceremonia y a pesar de ser yo su único hijo, nos apresuramos hacia el coche para evitar el detestable “desfile de máscaras” que supone la aceptación de condolencias protocolarias de parte de personas que jamás se han interesado por mí, y muy escasas veces he visto.
Mientras conducía por aquella estrecha carretera la dije…



    — Kira… Nos iremos a vivir a mi nuevo apartamento… — ¡no pienso volver a aquella detestable mansión!...




    — ¡Como tú quieras Dulian — dijo mientras me acariciaba con sus suaves dedos por el interior del cuello de mi camisa.
Miró hacia mí y dejó escapar esa ávida mueca sonriente, a la par que traviesa…



    — ¡Ese traje te queda muy bien… estás más elegante que de costumbre! — la corbata concuerda perfectamente con el violeta de esos insólitos ojos…




    En silencio y ojeando de arriba abajo aquel vestido tan sexy, que insinuaba cada curva de su cuerpo solté una sonrisa irónica diciendo…
— ¡Te cogería...!



    Sonrió girándose y apartó unos escasos, aunque suficientes centímetros más su abrigo adoptando una postura más provocadora si cabe.




    — ¿Qué serias capaz de hacerme?... preguntó desafiante, mientras se mordisqueaba el lateral del dedo índice.




    — ¡Uff!... — Deje fluir un ardiente soplido, mientras percibía como la excitación comenzaba a recorrer todo mi cuerpo…




    Solté una mano del volante, para dejarla volar suavemente hasta su cintura y entre caricias poco a poco fue descendiendo hasta sentir el límite de aquel sensual vestido de lino azabache.




    Deslizando mis dedos hacia el interior de sus largas piernas y avivando la rigidez de su cuerpo… percibí un gemido involuntario que encrespó el escaso vello de mi cuerpo.




    ¡Puesto que iba conduciendo, retiré la mano provocando el ella ese receloso deseo de más!… inclinándose hacia mí, para lentamente mordisquearme bajo el lóbulo de la oreja.




    Luchando contra el deseo que me empujaba a parar el coche en cualquier cuneta y teniendo en mente su obstinación cuando quiere conseguir algo llegamos a nuestro destino, avistando frente a nosotros aquel nuevo e imponente edificio.




    Estacioné el coche en mi plaza de garaje y subimos en aquel enorme ascensor completamente acristalado a través del cual se podía ver toda la ciudad.




    Hace una semana que me entregaron las llaves del apartamento y para amueblarlo y decorarlo, se las entregué a Melanie, asesora de imagen que contrate en la empresa familiar que regento desde hace casi cuatro años.




    Es una estupenda decoradora, he comprobado que desempeña su trabajo a la perfección y conoce mis gustos y preferencias casi tanto como yo.




    ¡Tras probar con dos llaves muy parecidas entramos en él, comprobando que mi decisión había sido muy acertada!




    Frente a aquellos enormes ventanales predominan los colores sobrios, aunque salpicado con los toques de alegría que dan los muebles lacados en rojo de la cocina, los sofás y un enorme mural en ese mismo color.




    Justo al lado del sofá, se alzan incrustados en la pared unos ingentes escalones de cristal, a través de los cuales se puede ver la cocina con su gruesa encimera, en un impecable blanco nieve haciendo contraste con su suelo en damas blanco y rojo.




    Kira permaneció admirando el excelente trabajo, mientras yo subía al piso superior llegando a un formidable espacio abierto desde donde se divisa todo el salón, conduciendo al dormitorio con su grandioso baño.
Quedé estático unos segundos pensando…


    ¡Ha hecho un trabajo fantástico!...



    En ello estaba cuando escuchando unos pausados tacones a mi espalda, noté como sus manos rodeaban mi cintura ascendiendo lentamente.




    Sentí como resbalaba suavemente la chaqueta por mis hombros para, a continuación, siguiendo a mis espaldas, hacer lo propio con la corbata y seguidamente la camisa.




    Mientras me dejaba hacer, arqueé los brazos hacia atrás cerrando los ojos y encontrando esas largas piernas en las que me entretuve unos segundos hasta enterrar mis manos entre la delicada tela y su ardorosa piel, notando el trazo divisorio entre las medias y el liguero, cuya imagen venía al instante a mi mente.




    Enfocando esa imagen en mi cabeza, lentamente fui encaramando mis manos por las finas tiras del liguero, percibiendo con las yemas de los dedos la suave curvatura de aquellos glúteos tan bien formados para acariciarlos lentamente, aunque con energía.




    Irresistiblemente la excitación se apoderaba de nuestros cuerpos, al tiempo que Kira continuaba mordisqueando mi espalda y acariciando mi torso desnudo para derivarse por las sinuosas abdominales hasta notar la acrecentada erección que se estaba apoderando de mí entrepierna, sintiendo los dos el tremendo escalofrió que sufrí.
— ¡Por Dios!... qué momento…


    Exclamó, mientras el tono de mi móvil desgarraba el silencio…


    — ¡No lo cojas...!


    — Es de la oficina… ¡Tengo que cogerlo! — exclamé mientras lo hacía…


    — ¡Buenos días Emma… dime!


    Y después de escuchar atentamente unos segundos…



    — En veinte minutos estoy allí... — ¡Preparadlo todo, pero no hagáis nada hasta que yo llegue...!
Tras el infortunio que sufrimos, me senté en la cama y frotándome la cara con las manos dije… — ¡Es muy importante!... — ¡No puedo hacer otra cosa…!


    — ¡Deberías de haber apagado el teléfono…!



    Dijo ella alzando la voz enfadada…


    — ¡Siempre haces lo mismo… antepones el trabajo a nuestra relación!… — ¡Estoy harta...!




    — ¡No levantes la voz…! — ¡Es que es una cosa que no aguanto… ya deberías saberlo…! — dije de muy mal humor, quedándose callada y estática…




    Kira, jamás me había hablado de esa manera, su reacción me pareció desproporcionada y después de vestirnos sin una sola palabra, la dije en tono serio…
— ¿Te llevo a algún sitio…?


    — ¡No… me voy andando a casa de mi madre…!


    — Está bien… ¡Vámonos! dije sin poder ocultar mi enfado…



    Teniendo en cuenta su forma de actuar de hoy y el control que estos últimos meses pretendía ejercer sobre mí, antes de salir por la puerta ya estaba lamentando el haber pronunciado aquella invitación.
— ¡Tienes que hacerme una llave!... dijo en un tono hiriente…


    ¡Ése fue el detonante…! ¡La gota que colmó el vaso…!



    Me retrasé unos segundos en responderla pero al fin lo hice...


    — Creo que no…


    — ¡No la necesitarás…! en este mismo instante me estaba arrepintiendo de habértelo ofrecido…
Dando un paso hacia atrás sorprendida dijo… — Porqué me dices eso… ¡Esta es una riña como otras muchas…!



    — Eso es precisamente lo que menos me gusta de ti…


    — ¿Cuál?... — Pregunto mientras salíamos del ascensor, cruzándonos con unos vecinos.


    Y bajando la voz contesté…




    — ¡Tus riñas…!


    — Mi trabajo es sagrado... gracias a él, tengo hoy día lo que tengo — nadie me ha regalado nada… — yo fui el que conseguí reflotar la empresa que mi padre dejo hundir en medio de aquella crisis — ¿Tu, estuviste allí...?
— ¡No, no estuve…! pero…



    — ¡Pues haz el favor de no reprocharme nada…!


    — Además… ¡No tengo porque darte ninguna explicación…!
— ¡Se acabó...!



    Y enfadado como pocas veces en mi vida, monté en el coche saliendo como una exhalación hacia la calle, mientras ella permanecía perenne de brazos cruzados sobre aquella línea pintada en el suelo.




    Furioso, y detenido por un disco en rojo golpeé el volante varias veces con ambas manos alzando la voz…




    — ¡Necesito saber lo que piensa la gente…!


    — ¡Necesito saber lo que piensa la gente…!


    — ¡Dios Mío…! ¡NECESITO SABERLO!… — dije gritando, mientras justo a mi lado, un conductor miraba hacia mí y giraba la cabeza con gesto extrañado.




    Callejeando a toda prisa por las concurridas calles de Belfast, vi como algo saltaba del camión que me precedía, sin tiempo para reaccionar noté sorprendido como lo atropellaba con la rueda derecha, notando como el coche salía en el acto despedido hacia el otro carril…




    Recobré el conocimiento tras unos segundos y levanté la cabeza — me dolía muchísimo — y vi que tenía justo delante de mí entre un amasijo de hierros a unos cincuenta centímetros, el parachoques de un camión.




    Salí del coche por la ventanilla, como pude y desorientado me eché las manos a la cara, notando debajo del flequillo un buen golpe en la frente.
«» ¡Eso te pasa por no llevar el cinturón puesto…!



    Oí decir justo a mi lado a un señor, mientras miraba hacia él y sentía que me iba a estallar la cabeza.




    Entonces repliqué mirando de nuevo hacia él … — ¡No puedo poner el cinturón… es algo superior a mí… tengo acumuladas un montón de multas por ese motivo...!




    — ¿Cómo puedes saber eso? — Preguntó el hombre balbuceando extrañado… — Solo lo he pensado… — ¡No he dicho ni una sola palabra!... decía él, gritando mientras la policía le separaba hacia atrás…




    Todavía confundido, quise interesarme por el conductor del camión y después de hablar con él explicándole lo que había ocurrido, pude comprobar que se encontraba en perfectas condiciones.




    Al rato, una plataforma se llevó mi destrozado deportivo nuevo, y ya algo mejor del golpe, aunque bastante inflamado, cogí un taxi que acercarme a la oficina.




    Bajé de él y me aproximaba andando hacia la puerta…


    — ¡Buenos días Sr Morgan…!


    — ¡Buenos días Tómas…!
«» ¿Qué le habrá pasado para venir en taxi...?



    — Resonó en mi cabeza la voz de Tómas, el conserje.


    Me detuve mirando hacia atrás y observando su cara de sorpresa, proseguí mi camino.


    Ascendí al doceavo piso donde tengo mi despacho y saliendo del ascensor, observé cómo Emma se levantaba de su mesa siguiéndome y dándome los buenos días.




    — Tenemos ese asunto pendiente Sr Morgan, le esperaba antes.


    — Tuve un pequeño problema.


    — De acuerdo… Harry está con ellos… tenemos todo preparado para la firma.


    — ¡Estupendo!… la conteste sonriendo mientras observaba esos ojos grandes y negros resguardados tras unas modernas gafas blancas.




    «» ¡Pero … qué bueno que está el tío, con ese pelo negro ondulado y esos preciosos ojos violeta…! ¡Si no estuviera casada…!




    Volviendo la cabeza sin poder reprimir mi asombro por lo que había escuchado (sin que ella moviese sus labios) me retiré a mi despacho repitiéndome…
«» ¡Dios mío…! — ¡Me estoy volviendo loco…! — ¡Loco, loco…! ¡No puede ser!… 2


    Entrando en el baño y refrescándome la cara, no podía pensar en otra cosa…



    — ¡Escucho sus pensamientos como si fuesen los míos…! — ¡Es increíble! — ¡Ha debido ser el golpe!...




    — Bueno Dulian, míralo por el lado bueno… — susurré en voz baja — ¡Te puede ser de utilidad…!
¡Tanto desearlo, durante todos estos años… y mira…!



    Salí del despacho …


    — ¡Acompáñeme Emma…!


    — ¡Con mucho gusto...! — contesto rápidamente.


    Y con la sonrisa contenida en mi cara, nos dirigíamos a la sala de juntas.




    ¡Buenos días señores… siento la espera…! pronuncié dando la mano a los tres copropietarios abordando primero al de mayor edad, sabiendo que era el fundador y mayor accionista.
— Siéntense… por favor.


    — Gracias — contestaron.



    Mirando, observándoles, y “escuchando” (estando aun todos en silencio) percibo varias cosas interesantes…
¡Aprendes rápido…! — Pienso para mí…



    — Sr O'donnell… — dije dirigiéndome al más “anciano” de unos setenta y tantos años…




    — Tengo una pregunta que hacerle… — ¿Qué motivo tiene para querer venderme su empresa?... ya que percibo en sus ojos que no quiere hacerlo… — le dije mientras Harry y Emma me miran extrañados ojeando el contrato y volviéndome a mirar.


    — ¡Bueno…! — contesta él, desconcertado — La verdad es que hemos pasado una mala época y aunque ahora tenemos en proyecto un buen contrato de fabricación mi hijo, dijo señalando al más joven — quiere montar otro tipo de negocio.




    Le miro y veo en él, a un “luchador nato” con cincuenta años de experiencia a sus espaldas y ahora, metido en aprietos por culpa de su hijo.




    Tras procesar los pensamientos de los tres, llego a una conclusión…


    — ¡Le voy a hacer una nueva oferta...! — ¡Dígame… Sr Morgan!


    — Propongo adquirir las dos terceras partes




    del total.


    — La de su hijo y la de su socio, siendo yo


    el inversor capitalista y quedando usted


    con su experiencia al frente del astillero,


    construyendo barcos — que es lo que mejor sabe hacer…
¡La expresión de su cara… fue la respuesta!



    — ¡Claro que sí…! — ¡No sé hacer otra cosa…! — dijo levantándose y dándome un fuerte apretón de manos.




    — ¡Y lo hace muy bien, según mis referencias…! — le dije sonriendo.


    — Redactar ahora mismo, el nuevo contrato con estas condiciones… — repuse mirando hacia mis ayudantes aún perplejos.




    Entonces se acercó a mí, aquel hombre de setenta y tantos años, de corta estatura y me abrazó emocionado acompañándome hacia la ventana diciendo…
— ¡No sabes lo que esto significa para mí!…



    — ¡Y para mí también!… contesté riéndome… — ¡Ya que no tengo ni idea de construir barcos…!
Y comenzamos a reírnos a carcajada limpia mientras yo le susurraba sin perder la sonrisa…



    — ¡Una cosa…! — Sabes tan bien como yo, que el contrato multimillonario que estamos a punto de firmar; a mí solo, como propietario del astillero no me lo hubiesen concedido.




    — ¡Lo siento! dijo en voz baja con cara apenada, las presiones para que vendiera eran tan fuertes, que me vi obligado a omitir ese posible detalle.




    — ¡No te apures!… ya lo sabía…! — ¡Veo que eres sincero… haremos grandes cosas juntos!
Me cayó tan bien el Sr O'donnell, que con todo ya firmado correctamente le pregunté…


    — ¿Tienes algo que hacer ahora? — No… hoy no tengo nada previsto.



    — Vamos a comer juntos y luego si te apetece, me acompañas a comprar un coche.


    — ¡Claro que sí!... — ¿Qué pasa… qué no tienes coche?


    — ¡No! — le conteste — levantando el flequillo y mostrándole la hinchazón — ¡De camino hacia aquí, me acabo de quedar sin él!...


    Y deteniendo sus pies en seco, se interesó por ello.
— ¡Acompáñame y te cuento…!



    Tomamos un taxi para ir a comer, ya que su hijo (de carácter un poco déspota por cierto) se llevó su coche.




    Pasé una tarde estupenda en tan buena compañía, fuimos a la Mercedes y al ver que no tenían allí el coche que quería, hicimos la reserva prestándome uno hasta que llegase es el último modelo de AMG, el C 63.




    Caía la noche y paramos a tomar una cerveza en la taberna de un amigo, de paso esperaríamos allí a la hija de mi acompañante, que estaba de compras muy cerca y vendrá a buscarle en un rato.




    A lo largo del día, me fui dando cuenta de que solo puedo sentir los pensamientos de la gente que me mira directamente a los ojos, lo que me sirvió de gran ayuda en la negociación de mi coche, al conseguir reducir un buen pellizco en el precio.




    ¡Es muy extraño y desconcertante… ! No sé el motivo de esto que me ocurre, pero de momento lo que sí sé, es que me provoca unos pequeños y repentinos dolores de cabeza…




    Charlando en una mesa frente a la puerta me disponía a beber cuando en un acto reflejo, devolví la jarra de nuevo a su posición, al ver aparecer frente a la puerta, una preciosidad de figura esbelta y muy elegante, con una preciosa melena negra, larga y lisa, de mi edad calculo yo, veinte tantos años, que tras mirar a ambos lados, paso a paso se acercaba hacia nosotros sonriente.
— ¡Hola…! — dijo e un tono muy dulce.



    — Hola hija… ¿qué tal estas? — dijo levantándose.


    — Bien papa, estoy bien…


    — Perdona… no te he presentado… dijo dirigiéndose a mí…


    Me incorporé del asiento e indicando con la palma de la mano dijo…


    — ¡Esta es Liz… mi hija…!


    — ¡Liz… el Sr Morgan…!


    — Llámame Dulian… por favor, ese es mi nombre.


    — Encantada Dulian…


    Ruborizada…


    — Lo mismo digo… conteste mirando aquellos preciosos ojos verdes.




    «» ¡Uff… Jamás lo pensé…! Mi padre me dijo que estaba con un amigo pero… ¡Menudo amigo…!


    ¡Es muy elegante y sus ojos… son tan peculiares…!
«» ¡Me encantaría tenerle entre mis brazos…!


    ¡Todavía sin acostumbrarme…! estupefacto y un poco confundido por lo que escuché, la dije…


    — ¿Te apetece tomar algo…?


    — Si gracias… lo mismo que vosotros —



    ¿E s cerveza verdad…?


    — ¡Sí…! pediré una — contesté sonriendo y


    sin poder dejar de mirarla me fui hacia la


    barra.
«» Amable, galante, atractivo y un cuerpazo… ¿Dónde está la trampa…?


    ¡Tendré que venir por este lugar más a menudo, para ver si coincidimos otro día…!



    Con esas palabras resonando en mi cabeza pensé…


    Bueno… al menos al tener dinero no se interesará tanto por ese tema.


    Esta reflexión me resultó increíble incluso a mí, pero… ¡con las experiencias que me preceden…!


    Regresé con la jarra y mientras la posaba a su lado, volví a escuchar…
«» ¡Dios mío... de verdad está increíble…!



    Mientras el señor O'donnell continuaba hablando, nuestras miradas se cruzaban dando lugar a un lenguaje expresivo que no dejaba duda alguna de la atracción que entre nosotros existía.
— ¡Se está haciendo tarde!... dijo el padre. — Si, nos iremos — dejó escapar ella. «» ¡Qué pena…!— sentí en mi interior…



    — ¡Yo me tomaré la última!...— dije, y me apresuré para colocarme a su espalda y ayudarla con el abrigo.




    — Gracias Dulian… dijo con esa preciosa sonrisa, mientras me daba con su hombro un tímido toque.




    — ¿Nos volveremos a ver? — La pregunté, mientras estrechaba la mano de su padre.


    — ¡Claro que sí...! — contestó muy segura al tiempo que me susurraba al oído…


    — ¡Encantada de conocerte…!




    ¡Mmm…! Esa voz tan dulce… provocaba la reacción instintiva del vello de mi cuerpo.


    Y mientras veía como se alejaban permanecí impasible incapaz de borrar la sonrisa de mi cara.


    Es una mujer tan atractiva e interesante… ¡Me encantaría conocerla…! — pensé.




    ¡Sin conocer sus pensamientos... no me hubiese insinuado tan atrevidamente y mucho menos siendo hija del Sr O´donnell!
¡Muchas cosas damos por perdidas deseándolo, por el mero hecho de no conocer los sentimientos de los demás…!



    Mientras pensaba esto me fui hacia la barra y William el dueño y amigo de la niñez, me saludó de nuevo…
— ¿Qué tal estás Duli…?


    Ellos; mis compañeros de clase, me conocen por ese diminutivo.



    — Bien, muy bien… ponme una cerveza… — ¡Tomaré otra…!


    — Me parece bien, por cierto… ¡Siento lo de tus padres…!


    — Gracias Will… son cosas que ocurren y… por muchas vueltas que le des… — ¿Qué vas a hacer…?




    Cuatro cervezas más tarde y viendo que mi amigo se disponía a cerrar, pagué las consumiciones y despidiéndome de ellos salí del local.




    La noche estaba muy despejada (bastante más que yo), no estoy acostumbrado a beber tanto por lo que decidí dejar el coche donde lo tenía y caminar tres o cuatro calles hasta mi casa.




    Avistando el portal con las llaves en la mano, miré hacia él y vi a una chica sentada en el escalón exterior.




    ¡Es Kira… p ensé que había quedado todo claro!


    — ¿Qué haces aquí? — pregunté.


    — ¡Esperándote… dijo mientras se ponía en
pie!


    Sus brazos cruzados indicaban enfado…



    — Creí haberte dicho, todo lo que tenía que decirte…


    — ¡Escúchame…! Antes fui muy brusca contigo… Perdóname, siento haberte gritado…


    — En estos momentos, está hablando… la Kira avara que no quiere más que mi dinero… No tengo más, que mirarte a los ojos y descubrir que todo lo nuestro fue una farsa…


    — ¡Cómo puedes pensar eso de mí!… exclamó comenzando a llorar mientras furiosa, se abalanzaba sobre mí dándome golpes en el pecho.


    — ¡Si tú supieras…! — pensé mientras decía — Llevo ya tiempo contigo y te vas dando cuenta de las cosas… Últimamente la relación que manteníamos era puramente sexual, el resto lo has destrozado con tu actitud — afirmé mientras sujetaba sus amenazadores brazos en alto…
— ¡Hoy lo sé!... Los sentimientos que tengo hacia ti, son puramente eso… “Sexo”


    Soltándola y abriendo la puerta, dije con la valentía casual que te da el alcohol…



    — ¡Kira…! Te deseo lo mejor, pero me he dado cuenta que no tienes sitio en mi vida. — ¡Lo que ahora menos necesito es una persona superficial e interesada como tú!
— ¡Lo siento!...


    Y girándome ascendí por aquellas escaleras aún algo indispuesto.


    “Volvía a estar otra vez solo, encerrado entre cuatro paredes y destrozado anímicamente”



    Fue una mala noche. Cuando desperté me pareció no haber dormido nada.


    Observé que ya había amanecido, al tiempo que mi estómago se lamentaba pues la noche anterior “perdoné” la cena.


    Entonces vi, que el móvil estaba muerto — sin batería.


    El reloj mostraba las once y cuarto — joder… tengo que pasar por el notario — ¡Bueno ya iré! — pensé.


    Bajé a la cocina y bebí un vaso de zumo que había traído Kira… ¡Es lo único que hay!


    Friego el vaso y me dispongo a subir cuando abren la puerta.




    — ¡Emma… menudo susto...!


    — Lo siento señor Morgan, pensé que no estaría… y me tomé la libertad de hacer la compra por usted.


    — ¡Le traigo un poco de todo!…


    Dijo mientras la acompañaban tres empleados de los grandes almacenes, con varias docenas de cajas repletas.




    — Si lo desea, me quedaré un rato para colocárselo todo…


    — Yo… me iré en breve pero… sí me vendría muy bien… — ¡No sé qué haría sin ti Emma... estas en todo…!


    — ¡Muchas gracias señor Morgan!... es mi trabajo… — dijo al tiempo que volvía a sentir…




    «» Realmente está bueno — ¡No… realmente está buenísimo! Así, recién levantado con un pantalón de raso y ese esculpido torso al aire…
«» Mmm… ¡Como está!... Si tuviera que venir mil veces, lo haría…



    Considerando que me costará acostumbrarme a esta nueva situación, me sigo ruborizando y subo las escaleras para prepararme.


    3




    Estaba en la oficina preparando unos documentos que necesitaba, cuando sonó el móvil… no conozco el número…
— ¡Si…! ¿Quién es?...


    — ¡Hola… Dulian soy Karen…! — ¿Qué tal estas?



    Pensativo y sin saber de quien se trataba… — ¡Perdona… ahora mismo no caigo…!


    Y riéndose…


    — Ya no te acuerdas de la “pelirroja”, como tú me llamabas…


    — ¡Karen…! — mi compañera de universidad — ¡Cuánto tiempo pelirroja! —Lo último que supe de ti, fue que habías regresado para Escocia — ¿Qué tal te va...! — ¡Bastante bien…! no me puedo quejar, vine a Belfast en viaje de negocios y me hacía mucha ilusión verte. — y tú… ¿Qué tal estas?...


    — ¡Bien, muy bien…! — ¿Dónde estás… podríamos vernos…?


    — SI, claro que sí… después de estos años tan lejos, me haría mucha ilusión verte. — ¡Podríamos vernos y comer juntos…! — la dije — ¿Te acuerdas de aquella vieja taberna, donde William trabajaba por las tardes?


    — Si, estaba junto a aquel parque…


    — ¡Eso es! — Nos vemos allí… ¿De acuerdo?


    — Allí estaré… ¡Un beso Dulian…!


    — ¡Un beso… pelirroja...! — despidiéndonos entre risas.




    ¡Me ha alegrado mucho volver a hablar con Karen, una de mis mejores amigas de aquellos tiempos de estudiante…!




    Solucioné unos asuntos que tenía pendientes en la oficina y siendo casi las dos de la tarde me fui a su encuentro.




    A esas horas es muy complicado encontrar un sitio para aparcar y decidí hacerlo en una zona que conozco mejor, bastante cerca de mi casa.




    Caminando por aquellas transitadas aceras venía a mi mente, la siempre alegre y airosa muchacha pelirroja, de complexión fuerte, con aquél pavoroso corrector dental y aquellos ojos azules velados tras aquellas horrorosas gafas de pasta.




    Acercándome a la puerta de la taberna, sonó mi móvil y al sacarlo del bolsillo se precipitó contra el pavimento quedando desintegrado en varias piezas…




    — ¡Joder… que mala suerte! — exclamé mientras me agachaba para recogerlo.


    — ¡Pues sí que es mala suerte…! — oí mientras juntaba las piezas, mirando hacia lo alto y viendo a una muchacha pelirroja, “sí” pero que nada, absolutamente nada, tenía que ver con aquella chica que moraba en mis recuerdos.




    — ¿Karen…? — y con los pedazos del móvil en la mano, me incorporé sin poder apartar la mirada de aquella espectacular mujer, que se precipitó literalmente en mis brazos.




    — ¡Madre mía…! — apenas te he reconocido. — ¡Menudo cambio chiquilla…!


    — ¡Supongo que haya sido para bien..! — dijo ella riéndose.


    — ¡Uff…! — resoplé — ¡Estas preciosa…! — ¿Dónde dejaste a la muchacha que yo recuerdo…? — pregunté riendo.


    — ¡Aquella chiquilla como tú dices, es parte del pasado…! — dijo mientras me volvía a abrazar con fuerza.


    — ¿Y tú…? — ¡Estás más guapo de lo que recordaba…! — objetó mientras me recorría de arriba a abajo con aquellos brillantes ojos azules y sentía en mi cabeza…




    «» Le recordaba guapo, pero… los años le han favorecido, y mucho. ¡No está igual que siempre… está impresionantemente bueno…!
¡Guau… menudo polvazo tiene el tío…!



    Siempre me he considerado atractivo, aunque no tuve mucho éxito con las mujeres… en gran parte culpa mía.




    ¡Aún no me acostumbro a esto…! Y a l oír frases como estas, viniendo de una preciosidad así, la testosterona fluye exasperada por todos los poros de mi cuerpo.




    Abrazados, entramos al interior del local y viendo a nuestro amigo en la barra la susurré apartando suavemente de su cara aquellos rojizos cabellos llenos de tirabuzones…
— ¡Apoya la cara en mi hombro, que no te vea…!


    Acercándonos, William me saludo como siempre, muy atento…



    — ¿Qué tal…? Dulian… me alegro de veros… — dijo y sutilmente, hacía con su cara un gesto de aprobación mientras observaba de espaldas a él, a mí atractiva acompañante despojarse del abrigo.
— ¡Hola Will…! — pronunció ella, girándose muy despacio.


    Y tras unos segundos en los que arqueó las cejas y esbozando una sonrisa…



    — ¡Dios mío…! Karen… ¡Estás guapísima! — exclamó, abandonando apresuradamente la barra para saludarla.
Y agarrándonos ella fuerte las manos nos dijo... — ¡Tenemos mucho de qué hablar…!



    Y haciéndose cargo de la barra el ayudante que Will tiene, nos sentamos para charlar en una mesa con unas buenas cervezas y varias raciones.




    Y recordando aquellos tiempos en los que los tres éramos una piña, se nos pasó la tarde en un abrir y cerrar de ojos y mirando el reloj, viendo que eran casi las siete de la tarde, Karen nos dijo que lo sentía en el alma, pero tenía que irse.
Nos despedimos de nuestro amigo y me dispuse a acompañarla.



    La oscuridad se había adueñado de las calles y colocándola su abrigo sobre los hombros, la sonsaqué...




    — ¿Estás cansada…? — ¿Dónde tienes que ir…?


    — Para el hotel — respondió ella — pero… ¡No tengo la más mínima intención de encerrarme en aquella habitación a estas horas…!


    — ¡Ya, ya lo sé…!


    Esas palabras se me escaparon sin darme ni cuenta, al conocer que su intención no había sido otra, que la de estar conmigo a solas… — ¡Joder… ya metí la pata…! — ¡Y ahora…!


    — ¿Cómo que ya lo saber…?


    Preguntó riéndose…


    — En mis ratos libres, he estudiado psicología y durante toda nuestra conversación he percibido algún síntoma de ello… Riendo tímidamente para salir del paso, mientras la miraba directamente a los ojos intentando saber... Estática en medio de la acera y dirigiendo esos hermosos ojos azules hacia mí…


    — ¡No me digas que vas a acertar… y decirme lo que estoy pensando…


    — ¡Podría…! — dije en tono divertido — ¡Creo no equivocarme ya que… yo estoy pensando lo mismo…!


    Pronuncié al tiempo que dejaba escapar una risa pícara y abrazándola con cariz juguetón, bordeando su melena rizada con el brazo, rocé dulcemente con los míos; sus labios tan hipnotizadores.




    «» ¡Es encantador… y directo, muy directo, aunque yo tampoco he pretendido esconder mis “cartas”…! ¡Es guapísimo…! ¡Mmm…! ¡Le deseo… con una pasión inusual en mí! ¡No sé qué me ha hecho… creo que me ha hipnotizado
con esa mirada fría!



    — ¡Estas preciosa…! — susurré mientras mi deseoso labio rozaba levemente el lóbulo de su oreja, sintiendo un escalofrió.




    La tensión sexual se hacía evidente a cada paso que dábamos y aun estando muy cerca de mi casa, nos detuvimos en varios escenarios improvisados, rindiéndonos a esa frenética lucha que tenía lugar en lo más recóndito de nuestros labios, acompañada por un millar de interminables caricias.




    Tremendamente excitados accedimos al interior del apartamento, donde sin poder despegarme de ella, me dirigí hacia el refrigerador, donde si Emma hizo bien su trabajo habrá alguna botella de Moet Chandon para ambientar la velada.




    Pregunté sonriendo y alzando la botella... — ¿Te parece bien…?


    — ¡Mmm… me parece perfecto…!




    Contestó Karen, queriendo disimular su mirada, dirigida hacia la protuberancia que claramente se predecía bajo mi pantalón.




    Indefenso, sujetando el Moet en una mano y un par de copas en la otra y como si se tratase de una contorsionista, arqueó la columna hacia el prominente bulto y me asestó un fugaz mordisco, tan doloroso en un principio como placentero, provocando un gemido involuntario, obteniendo su respuesta en una gran y habilidosa sonrisa.




    Comenzamos la ascensión por aquellos escalones de cristal que nos condujeron a la habitación, donde sentados sobre la cama la serví una copa de aquella burbujeante bebida.


    Aproximó sus rosados labios a mi oído susurrando…




    — ¡Mira esa copa! — ¿Ves que de burbujas…?


    Y arrastrando muy despacio mi mano hasta su entrepierna…




    — ¡Eso está haciendo… en este preciso instante la pelirroja que aún no conoces…! Dijo mientras posaba suavemente mi mano sobre su ardoroso sexo.
¡Uff…! Susurré, al notar la temperatura y la exquisita humedad que aquél idílico lugar mantenía. — ¡Me estas poniendo…!



    La susurré mientras ya de pie, luchábamos contra la ropa que en aquel momento nos sobraba y pronunció en un tono casi inaudible…
— ¡No te puedes hacer una idea… como estoy yo…! —


    «» ¡Dios mío… no puedo creerlo…! ¿Cuántas veces soñé con este momento…?


    Pensaba ella, mientras se alzaba de puntillas para notar toda mi dureza entre sus piernas.



    Y postrándose frenética ante mí, liberó la tremenda presión que mi pantalón contenía.


    Tal era mi estado de excitación, que actuó a modo de resorte rozando su colorada mejilla… — ¡Señor…¡ — ¡Dios mío… lo que tenías aquí escondido!




    «» Joder… se notaba un buen tamaño… pero… ¡Es enorme…! ¿Podré con ella?... desprende un aroma delicioso.




    Y escuchando estas palabras que me acrecentaban la libido aún más, acercó la lengua hasta tocar el sonrosado extremo, que aumentó instantáneamente más aún su tamaño.




    Succionaba tan fuerte como si quisiera exprimirlo. ¡Provocaba un dolor inicial… pero que dolor…! ¡Por instantes, creí derretirme!




    Gemía… al tiempo que separaba aquel rizado pelo rojo y observaba como desaparecía parte de mi miembro totalmente erecto dentro de su húmeda boca.




    Inclinando su cabeza hacia los lados, notaba las paredes de su garganta haciendo resistencia ante aquel intruso y después de sufrir varias arcadas, desistió en ahondar más y se dedicó sin retraerse a mover su nerviosa lengua en lo más hondo de la cavidad.




    Aquello me producía unos fabulosos espasmos que me transportaban al límite…


    Llegando a él y notando ella las premonitorias contracciones del miembro, se aferró a mis nalgas y lo hundió hasta el fondo de su boca, explotando y vaciándome en el interior de su garganta.


    Al momento la incorporé y queriendo que el placer fuese reciproco, la recosté suavemente sobre la cama, comenzando a besar su terso y rígido cuello para, a continuación mordisquear y besar aquellos voluminosos y firmes pechos que recibían la humedad de mi lengua, con un ansia que provocó el arqueo de la integridad de su cuerpo.


    — ¡Du… Dulian… no pares…!


    Balbuceaba.


    Con nuestras manos entrelazadas, mi lengua descendió hasta su ombligo.


    ¡Jamás lo hubiera imaginado… saborear ese delicioso cuerpo atlético, que poco tenía que ver, con aquel que yo conocí!




    Aquel insondable silencio, solo era roto por los estimulantes gemidos de placer que inundaban la estancia.




    Continué extendiendo mis húmedos labios a lo largo de sus esbeltas piernas y ascendiendo hasta el “jardín del placer” como yo lo llamo. Progresiva y delicadamente iba desplazando sus piernas dando vía libre a su imaginación y a la mía.




    Acercándome vertiginosamente hacia el idílico jardín, custodiado por un minúsculo “cuerpo geométrico” de escaso vello rojizo, pude comprobar como la tensión de sus piernas se acrecentaba, dando la salida a un exquisito recital de gemidos y pequeños quejidos, que provocaban en mi una nueva erección, una dureza y un acuciante dolor a lo largo de toda su extensión.




    Absorto entre sus piernas, de rodillas sobre el sobrio y oscuro parqué, dediqué todo mi tesón a arrancar de su interior aquel torrente de placer, resultante entre dos personas generosamente complacientes.




    Trazando pequeños círculos con mi lengua y mordisqueando esos deseosos e impacientes labios, conseguí aquel inmenso orgasmo, seguido de unas tremendas sacudidas que la llevaron a cerrar las piernas atraparme entre ellas.




    Medio estrangulado pero sin desistir en mi empeño, estiró las piernas mientras yo también sufría sus espasmos, permitiendo que saborease los placenteros fluidos que de aquella mágica fuente brotaban.




    Trazando con mi lengua una serpenteante línea imaginaria a lo largo de su cuerpo y tumbándome sobre ella, hallé su ardiente boca que me esperaba impaciente.




    Y después de besarla varias veces susurré … — ¿Tomas algún anticonceptivo…?


    — ¡Sí… claro! — respondió muy segura.




    Como gladiadores en la arena se movían nuestras lenguas, al compás de los acelerados latidos de nuestros corazones, mientras aquel amenazante miembro, (como si tuviese vida propia) encontraba aquello que tanto anhelaba, para empujando muy suavemente ir deslizándose en su interior. La cadencia de los gemidos crecía frenéticamente a medida que entraba más y más en sus entrañas, e iniciando un delicado y rítmico vaivén, entraba y salía provocando en aquella musa, otra oleada de espasmos y convulsiones que se desataron al ser penetrada por completo.




    Tras unos iniciales quejidos de dolor, concluimos en un sinfín de intensos gemidos que producíamos rítmicamente, al alcanzar el orgasmo simultaneo estallando sudorosos y envueltos el uno en el otro.




    Aún jadeante, exclamó ella …


    — ¡Dulian…! — dijo apartándome suavemente con sus dedos el pelo alborotado de mi cara…


    — ¡Jamás había sentido tanto placer…! — ¡Es tocarme… y explotar en mil pedazos…! — ¡Hay pocos hombres así… realmente sabes lo que una mujer necesita…!


    — ¡Eres fantástico…!


    De pronto repuso…


    — ¡Eres atractivo e inteligente… adinerado! — ¿Dónde está la trampa…? — ¿Cómo estás solo…? — ¿Por qué no tienes novia…? — ¡Recuerdo a aquél chico tímido e inteligente, con aquellas horribles gafas (similares a las mías) que parecía tener miedo a las chicas…!


    — ¿Lo has olvidado…?


    — ¿Olvidarlo…? — ¡He gastado una fortuna en intentarlo durante mucho tiempo y aún lo recuerdo como que fue ayer…!


    — Tú, parecías ser la única que me entendías…! — ¡Es muy sencillo…!


    Dije mientras permanecíamos tumbados de lado en aquella enorme cama y acariciaba con sus largas uñas mi esculpido vientre…


    — ¡Durante parte de mi niñez y adolescencia, el rechazo continuo por parte de las mujeres que me gustaban me hizo muchísimo daño, al madurar, esa huella se hizo más palpable emocionalmente hablando, motivo por el cual no consigo mantener una relación duradera con ninguna mujer…!




    «» ¡Nunca hubiera pensado eso! ¡Ha sido toda una revelación…! ¡Jamás le conocí ninguna novia… pero no me esperaba que fuese un problema semejante…!




    — ¡No te preocupes…! — susurró ella — ¡Te ayudaré a superarlo!


    — Si tú quieres, estaré contigo para poder afrontarlo juntos… — No es solo por tu problema… ¡La verdad es, que me encantaría estar contigo!... ¡Me está costando regresar a la tierra, después de semejante derroche de placer…!


    — ¿No trabajas…? — me interesé.


    — No… ¡Aún tenemos a mi padre, que es el que se encarga realmente de la empresa...! — ¡Deseo quedarme contigo…! — dijo muy segura.




    Karen se adaptó muy bien a mi forma de vida, respetaba mis horarios de trabajo tan dispares y sin duda, en el sexo, nos conocíamos a la perfección, motivo por el cual siempre quedábamos muy satisfechos.




    Aquella noche, antes de que me fuese a buscar (como últimamente solía hacer), había iluminado el apartamento con infinidad de pequeñas velas e inciensos… quería sorprenderme y la verdad, lo consiguió.




    Después de cenar unos bogavantes a la plancha alineados con especias que ella misma prepara (que por cierto) estaban buenísimos. Nos sentamos en el cómodo sofá donde me sorprendió con una nueva película erótica, de la que los críticos hablan muy bien.




    En la película, salían varias escenas en las que las protagonistas eran penetradas por detrás y parecían disfrutar mucho. Entonces exclamó…




    — ¡Nunca lo he hecho así…!


    — ¡Tendríamos que probar… aunque… con semejante tamaño…! — dijo abriendo de sobremanera aquellos preciosos ojos con una muy pícara sonrisa.


    — Tampoco lo he experimentado nunca… — La dije riéndome...


    — Haciéndolo con cuidado… ¡No tendrás


    nada que temer…!


    Y abalanzándome sobre ella, comenzamos el ritual de juegos, besos y caricias preliminares para elevar la temperatura.




    Me cercioré de que estuviese bien acalorada en el momento en que comencé a besar su entrepierna, para seguidamente mordisquear y zarandear con mi lengua su mágico y ya endurecido clítoris.




    Permanecía tumbada como una diosa a lo largo del sillón y estiré mis brazos tomando sus bien proporcionados pechos, lugar donde mis dedos toparon con aquellos rígidos y puntiagudos pezones, observando cómo se encorvaba de placer al tiempo que “aullaba” y se agarraba con todas sus fuerzas al sofá, para poder sobrellevar el inminente orgasmo que acudía a su llamada.




    Con algún espasmo ya entre nosotros y alargando aún más ese momento la ayudé a incorporarse, susurrándola al oído mientras observaba aquellos placenteros y desvanecidos ojos azules...




    — ¡Amor… arrodíllate sobre el sofá…! A lo que ella con cara ensimismada, obedeció sin vacilar un instante…




    — ¡Tranquilízate… voy a concederte el mayor orgasmo que hayas tenido jamás…!


    Susurré en su nuca mordisqueándola… mientras ansiosa, apoyaba sus manos sobre el respaldo, para distanciando sus piernas sentir en su zona más íntima, la presión que ejercía mí desmedida erección sobre aquel palpitante y húmedo lugar al que no pude resistirme.




    Colocando mis largos dedos sobre sus receptivos labios y trazando muy despacio círculos concéntricos, suavemente la invadí con dos de ellos.




    Advirtiendo lo sustanciosa y receptiva que se encontraba, decidí incrementar la tensión y preservando aquella posición dando un pequeño giro a mis caderas para colocar justo bajo su clítoris, la parte más voluminosa y receptiva del órgano masculino, frotándolo enérgicamente contra el preciado “botón”




    Los gemidos aumentaban notablemente su intensidad, a medida que el placer sometía todo su desnudo cuerpo, estallando en mil pedazos al tiempo que los néctares del placer desgarraban sus entrañas buscando ser liberados.




    La pasión afloraba por toda la habitación y a punto de correrme yo también, desistí colocándome en cuclillas bajo sus glúteos en los que todavía se apreciaban pequeños espasmos.




    Y apartándolos mínimamente, degusté el delicado y estimulante sabor amargo de aquel mágico lugar. Mi excitación se encontraba en un punto, en el cual comencé a penetrarla con mi lengua rítmicamente hasta que el jadeo y los imponentes gemidos me indicaron el momento…




    Aproximé mi tremenda erección y sin apenas presionar, observé cómo escoltada por aquellos húmedos y voluminosos labios se iba desvaneciendo dentro de aquel empapado y oscuro túnel que conduce al olimpo.




    Suavemente entré y salí de ella percibiendo los excitantes gritos que provoca en las profundidades de su ser, para acelerar bruscamente notando que invadía su cuerpo la tensión de otro nuevo orgasmo.




    Tras lograrlo de nuevo y notar que yo no aguantaría mucho más, salí con rapidez ya que no quería terminar tan rápidamente.




    Al notarse vacía, mirando hacia mí y sonriendo, advirtió lo que me ocurría, girando todo su cuerpo y aferrándose a aquella tremenda rigidez, la introdujo en la boca…




    — ¡No… no quiero terminar así…! — la dije con palabras casi incomprensibles.


    Mientras con un leve gesto, de la palma de su mano me indicaba que esperase.




    Incliné la cabeza hacia atrás, rendido, notando su envolvente y habilidosa lengua en el mismo instante en que percibía lo inminente, sentí un intenso dolor en esa parte.




    Miré hacia Karen, huidizo y confuso. ¡Me ha mordido… — ¡Es cierto…! — pensé mientras extrae el miembro de la boca y sonriendo me dice…
— ¿Qué tal… se te pasó…?


    — ¡Joder… me has asustado…!



    Afirmé riéndome… aún con el susto recorriendo mi cuerpo.


    E introduciéndola de nuevo en su boca, consiguió recuperar la rigidez que había perdido en el sobresalto.


    — ¡Buena técnica…! — la susurré mientras con las manos sujetaba su cabeza, deseando follar su boca al máximo posible.


    Tiene una lengua providencial, con la que consigue que se erice el vello de mi cuerpo al instante.


    Me incorporé colocándola de nuevo en aquella postura, en la que pude poseer de nuevo aquella estrecha e insaciable hendidura que con calma engullía mi erección hasta quedar totalmente oculta, forjando aquellos alaridos de placer que me estaban volviendo loco.


    Hice una mínima pausa acercándome al baño y tras regresar, irrumpí de nuevo en aquel lugar, pero esta vez a un ritmo vertiginoso para sin detenerme utilizar el lubricante que había cogido, comenzando a masajear la estrechez, de aquella gruta inexplorada.


    Girando la cabeza y mirando hacia mí, susurró…


    — ¡Con cuidado…!


    Asentí con la cabeza y mientras el miembro erecto se deslizaba en su interior, dediqué tiempo a dilatar aquella rígida abertura, hasta conseguir introducir dos dedos en esa concavidad muy bien lubricada.


    Masajeándolo durante un buen rato, le volví a bañar en lubricante. Sacándola y sintiéndola tremendamente dura, la coloqué en la entrada presionando con mucho cuidado y observando como aquella estrecha gruta iba dilatando.


    Insertándola durante largo rato, centímetro a centímetro, empujando con mucha suavidad, al tiempo que percibía pequeños quejidos que se tornaron en suspiros de placer al precipitarme frenéticamente repetidas veces hacia su interior, para estimular la vagina con mí completa erección a través de la pequeña pared que los divide.


    La explosión fue casualmente cronometrada, llegando a aquel exhausto orgasmo simultáneamente.




    — ¿Qué tal…? — pregunté todavía fatigado y jadeante… — La experiencia para mí, resultó de lo más placentera, al notar en todo momento la enorme presión que ejercía sobre el miembro.




    — Bien… muy bien… al principio me dolió un poco, pero luego se volvió de lo más agradable. — decía sentándose sobre mí con un pequeño gesto de dolor y dándome un beso en los labios.


    4
“El tiempo transcurrió y las sombras del pasado volvieron a mi vida…”



    Soy un hombre sexualmente muy activo, también Karen lo es, motivo por el cual la cosa fue muy bien hasta que en un par de meses mis agobios, los menosprecios, acompañados por mis fantasmas del pasado acabaron con aquella relación al igual que habían hecho con tantas otras.




    Una semana después, sólo de nuevo y sin ganas de nada en aquella enorme habitación que tantos recuerdos contenía y que en mi cabeza giraban, noté que me iba a ser imposible dormir y viendo que aún eran las diez, me vestí informalmente y decidí pasar a tomar algo por la taberna de Will…
¡Necesitaba hablar con alguien!



    Sin ninguna gana de andar, bajé a la cochera y conduje hasta la “William's tavern” dando un par de vueltas sin encontrar donde aparcar.




    Amparado por la oscuridad de una farola fundida, coloqué el coche encima de la acera pensando… “Solo será un rato”




    Mientras cerraba el coche, oí el bullicio del local al abrirse la puerta, viendo salir a una mujer que comenzaba a caminar calle abajo.




    Abrí la puerta, (demasiada gente para mi gusto) y pensando en marcharme enseguida, me acerqué a la barra.




    Casi sin sitio, pedí una cerveza a Tom, su ayudante, que me saludó muy atento.


    Al momento y visiblemente nervioso se acercó William preguntándome…


    — ¿La viste…?


    — ¿A quién…? — contesté extrañado.


    — ¡A Liz, la chica por la que llevas preguntando tanto tiempo…! — ¡Acaba de salir ahora mismo…!




    Levantando el pulgar en señal de gratitud, salí todo lo deprisa que pude hacia la calle.


    ¡Qué mala suerte…! — dije mirando hacia ambos lados… ¡No tengo su teléfono, ni se dónde vive y encima no consigo verla!


    Porque… ¿No voy a pedirle el número de teléfono a su padre…? — Pensé riendo en aquella desolada calle, mientras yo mismo lo negaba con la cabeza.


    Entré en el local y me percaté de que Will me buscaba oscilando la cabeza ente la gente.


    Acercándome a la barra y encogiéndome de hombros le dije…


    — ¡No pudo ser…! — ¡Tienes mi teléfono… si vuelve por aquí… me llamas…! ¿De acuerdo?


    — Me alegro de verte el local así de lleno, pero… nos vemos otro día… ¿Vale…?


    — Está bien Dulian… nunca has sido amigo de las multitudes… ¡Lo sé! — ¡Nos vemos…! — dijo sonriendo y estrechando mi mano.
¡Que lastima…! ¡Para un día que coincidimos…! — Pensé inconformista…



    Regresé a mi apartamento, al entrar puse la música baja, para no escuchar la penosa melodía del silencio y subí al gimnasio donde intenté ahogar mi condena durante una hora y media más o menos.




    Sudoroso, exhausto y ya en la ducha, apoyé las manos sobre la pared sintiendo el tibio aguacero mientras pensaba…




    En lo profesional mi vida va de lujo, tras absorber aquellas dos empresas y ponernos a fabricar buques de manera colosal, las cosas no me pueden ir mejor y aun, teniendo todo lo que el dinero puede comprar… ¡Estoy vacío…!
Y al contrario de lo que pueda pensar la gente… ¡Me siento… no realizado!


    ¡Dulian… despierta y cambia de actitud… no puedes seguir así…!


    Me decía una extraña y remota voz interior…



    ¡Vives para trabajar… esta vida es corta, y hay que trabajar para vivir…! ¡Cambia el chip… busca alguien que en realidad “te quiera”
y realízate como persona!


    Salí de la ducha atónito…


    ¡Joder… ha sido tan real…!



    ¡Parecía estar en la misma ducha, justo detrás de mí!


    Cansado y sin poder quitar de la cabeza esas palabras, me eché encima de la cama, ¡tal y como amanecí a la mañana siguiente!
Desayuné y me encontraba eligiendo uno de mis trajes, cuando sonó el móvil…


    — ¡Buenos días Dulian…!


    — ¿Qué tal Will…? — No me digas que…



    — No, no te llamo para eso… — me contesto riéndose sin dejarme terminar… — ¿Te acuerdas el concurso de pesca al que fuimos la temporada pasada, en aquél precioso lago?




    — Sí, claro que me acuerdo, lo pasamos muy bien… ¡Y quedamos terceros…! — exclamé.




    — ¡Sí, eso es… — afirmó riéndose — pues, con el lio que he tenido en el bar, no me había acordado… ¡El concurso es hoy…! — tendríamos que ponernos en marcha ahora mismo. — ¿Qué te parece… puedes venir?




    — Tendría que hacer una llamada, pero creo no tener nada importante para hoy…


    — ¡Está bien… Duli, llámame nada más que sepas algo…


    — ¡Gracias Will…!




    Llamé a la oficina y confirmándome lo que yo pensaba, quedé con mi amigo en media hora para prepararnos.




    Me vestí con ropa apropiada y cogiendo todos los aparejos me acerqué hasta su casa.


    Vi que ya tenía casi todo preparado y le saludé con un abrazo.


    «» ¡Te tengo una sorpresa… te va a encantar…!
Oía mientras observé como sus ojos brillaban de una manera inusual…


    ¡Este cabronazo…! Pensé — al tiempo que se esbozaba una sonrisa en mi cara…



    Cargamos todo en su todo terreno para ponernos en marcha ya que el lugar donde se celebra este año está más lejos y tenemos dos horas y media de camino.




    Durante el viaje hablamos de todo un poco, hasta de nuestra vida privada y dada la confianza que nos tenemos, salió el tema de Karen.




    Él conoce mi problema y en ocasiones me ha ayudado con sus opiniones y recomendaciones, aunque… no soy yo de muchos consejos.




    Hablando de unas cosas y otras, el camino nos pareció más corto y casi sin darnos cuenta habíamos llegado al lago Key, que así lo llaman.




    El GPS no llevó hasta un recóndito hotel a orillas del lago. Es un lugar precioso desde donde se puede ver una isla en la que aún se conservan las ruinas de un castillo medieval que perteneció a la realeza de aquella época, según dicen.




    Acompañé a Will y nos apuntamos apresuradamente puesto que al llegar tarde, ya estaban cerrando las inscripciones.




    William miró hacia mí y girándose bromeó… — ¡Toma… siempre te toca lo mejor…! — mientras me daba el dorsal sesenta y nueve.




    Comenzamos a reír y lo cogí para dirigirnos al coche y preparar nuestras cosas.


    Con todo cargado en la embarcación que nos asignaron, me disponía a arrancarla.


    — ¡Espera un momento…! — chilló mientras se lanzaba fuera de ella, echando a correr hacia la caseta de la organización. En un instante, regresó corriendo portando dos bolsas en sus manos.


    — ¡El hielo… se nos olvidaba el hielo! — decía mientras levantaba la tapa de la nevera y lo descargaba en el interior.


    — ¡Will… un día olvidarás la cabeza! Y nos pusimos en marcha sin poder parar de reírme mientras él, sentado en el suelo de la embarcación intentaba respirar más sosegadamente.


    — ¡Estás mayor…! — le grité intentando eludir el ruido del motor.


    Y reímos…


    La mañana transcurría sin capturas significativas y mi compañero cansado posó la caña en el bote y levantando la mano enseñando dos cervezas frescas dijo…


    — ¡Duli…! — ¡Tomemos otra…! — ¡Que las den por el culo…! — exclamó acercándose y ofreciéndome una.


    — ¡Tienes toda la razón… trae!


    Y más relajados, nos sentamos en el fondo de la embarcación disfrutando del fantástico día que hacía.


    Un rato después notamos como las corrientes nos iban aproximando a la orilla, me puse en pie para arrancarla y de pronto oí gritar a Will…


    — ¡Dulian… coge tu caña, te ha picado otra…!


    La cogí en la mano y al desequilibrarme con el bamboleo de la embarcación, me caí al agua.


    Estaba bastante fría y comencé a nadar hacia la orilla sin soltar la caña de mi mano. Notaba como mi captura iba tirando del sedal sin yo poder hacer nada.


    Haciendo pie, me giré y comencé a tirar de la cola de rata para recuperar mi presa. Empapado y mirando hacia la barca, vi a Will partiéndose de risa mientras decía…


    — ¿Qué querías… cogerla con la mano…?


    — ¡Es grande…! — le grité entre risas, notando una enorme resistencia al acercarla a la orilla.


    Con un remo fue acercando la barca hacia ese lugar, para ayudarme y cogiendo la sacadera pudo apresar el hermoso ejemplar aprovechando que salió casi a la superficie.


    — ¡Es preciosa…! — exclamó alzando la sacadera para poder admirarla.


    Exhausto, me senté en un deteriorado y viejo embarcadero observando lo que me rodeaba.


    Ese lugar me resultaba familiar y dando una vuelta por aquella zona venían a mi fugazmente algunos recuerdos de aquella cabaña que estaba siendo engullida literalmente por la vegetación y busqué sin descanso hasta encontrar la caseta en el árbol, oculta entre una maraña de ramas y hojas secas, refugio que yo ocupaba después de sufrir los desmedidos e injustos castigos por parte de mi padre.
¡No hay duda…! En este paraje veraneábamos varias veces cuando yo era niño…!



    Exceptuando alguno que otro, aquel sitio me traía muy buenos recuerdos.


    — ¿Qué te pasa Dulian…! — Escuché a Will que se había bajado de la embarcación preocupado.


    — ¡Nada, nada… es que conozco este sitio!


    — ¿En serio…? — Es un sitio muy bonito y el paisaje es espectacular… — dijo asombrado.


    — ¡Vine varios veranos a este lugar con mis padres…! — pero nunca recordé donde se encontraba.


    — ¡Es fantástico…! — contestó muy alegre mientras nos volvíamos al lago.




    Ya en el bote, no podía dejar de admirar aquel idílico lugar cuando…


    — ¡Ayúdame… rápido! — gritaba sujetando en alto la arqueada caña.


    — ¿Otra…? — pregunté mientras cogía la sacadera en mis manos.


    — ¡Parece buena… no sé…!




    ¡Así fue…! Aquella captura fue la última , ya que comenzó a llover y cansados ya decidimos regresar.




    Will había conseguido el cupo, siete capturas y aunque a mí me faltó una, teníamos muchas esperanzas puestas en las dos últimas.




    Ya en el hotel y acercándose uno de los encargados, me ofreció ropa para poder cambiarme.


    Y situándola cerca de la chimenea para que se secase, comenzó el inflexible jurado con la rigurosa medición y pesado de las capturas.


    Me acerqué a la barra, pedí un par de cervezas y regresé junto a Will, que desde lejos veía como comenzaba a dar saltos de alegría tras escuchar los nombres de los premiados.


    — ¡E primer premio… Dulian…! — ¡me has ganado por trescientos gramos…! — La mía 3,900 y la tuya 4,200 kg.


    Decía mientras nos abrazábamos alegres y recibíamos el aplauso y el reconocimiento de todos los presentes.


    Ya con mi ropa seca; disfrutamos de una fantástica comida acompañada de una divertida sobremesa, en la cada uno contaba sus anécdotas sobre aquel fabuloso día de pesca.




    De regreso en casa de William, descargamos todos los aparejos y metiendo los míos en el coche me dijo…


    — ¿El móvil… donde le tienes?


    — ¡Es verdad…! — y le recuperé acercándome a la guantera.
— ¿No tienes ninguna llamada…?


    — No, ninguna — dije mirando la pantalla.



    — ¡Vale… está bien… te lo diré…! Le di tu móvil a Liz… — no sé si hice bien o no… pero se os ve deseosos de conoceros… — pronunciaba mientras se reía.
Se esbozó una sonrisa en mi cara diciendo…



    — ¡Hiciste lo correcto…! Y el suyo… ¿No lo tendrás…?


    — ¡No… la verdad es que no me atreví, no sea que creyese…!


    Y riéndonos advertí…


    — ¡Vale…! — ¡Mándame las fotos por email ¿de acuerdo?...


    — ¡Claro… nos vemos…!




    Después de un fructífero día de pesca como ese, lo que más pereza da es tener que recoger todos los aparejos y tras hacerlo, encendí la televisión, me tumbé en el sofá en compañía de una cervecita y reclinando la cabeza hacia atrás me relajé durante un buen rato.




    A la mañana siguiente me desperté de muy buen humor y después de pasar por la ducha, conduje hasta la oficina, llamando de camino al concesionario para ver que tal estaba el asunto de mi coche nuevo.
Entré en la oficina…



    — ¡Buenos dias…! — dije sonriendo y evitando mirar sus ojos…


    — Buenos días Sr Morgan… ¿Qué tal está…?


    — Bien Emma… ¿alguna novedad…?


    — No, Señor… ¡Está todo bien…!


    — ¡Gracias… estaré en mi despacho!
En media hora más o menos sonó el teléfono…



    — Dime…


    — Sr Morgan ¡hay una señorita que pregunta por Usted…! No me ha dicho su nombre, dice que usted la conoce… apuntó en voz baja.


    — ¡Desde aquí no la veo…!


    — ¡Hágala pasar…! Grité, mirando por la cristalera.
Sonó la puerta… — ¡Adelante…!


    — ¡Hola Dulian… me enteré de donde tenías la oficina… y quise pasar a saludarte…!


    ¡Guau… increíble, tenía tantas ganas de verte…! — pensé yo.



    — ¿Qué tal estas… Liz?... ¡Me alegro de verte!... murmuré mientras poniéndome en pie, la saludaba muy atento mientras percibía en lo más profundo de mi cerebro…
«» ¡Creo que podría estar besando esos labios… toda mi vida…!



    Rocé esa tersa y aromática piel, mientras muy despacio giraba su cara buscando el filo de los míos.




    — ¡Lo sé! — contesto ella, separándose tras notar un pequeño calambre que nos recorría a ambos…




    «» ¡Dios mío... menudo escalofrió! — jamás había sentido nada igual… ¡Este hombre me pone… muchísimo…!




    — ¿Estás bien? — la pregunté…


    — Sí… ¿Por qué no iba a estarlo? — repuso mientras sonreía y disimuladamente, recorría todo mi cuerpo con esa mirada temerosa preguntando…


    — ¿Podemos comer juntos?


    — ¡Hoy… no va a ser posible!... todavía tengo que pasar por el despacho del notario, arreglar algunos papeles y seguramente se me haga tarde.




    — ¡Está bien… déjame un bolígrafo…! — Cuando acabes, me llamas — dijo mientras abría la puerta, y girándose se alzaba sobre sus tacones rodeándome el cuello con su brazo para regalarme un sutil beso en la comisura del labio — ¡Por cierto!.. ¿Qué tipo de comida te apetece?...




    — ¡Sorpréndeme!... la contesté sin perder la sonrisa.


    — ¡Hasta luego…! — murmuró.


    — ¡Hasta luego…! — conteste, dejando vislumbrar un sutil guiño, que fue correspondido con una encantadora sonrisa.




    Mientras admiraba como esa escultural mujer se alejaba por el pasillo, miré hacia Emma y pude sentir…
«» ¡Mira esa… fanfarrona y orgullosa pija…! — Solo la falta… babearse por el camino…


    ¡La cabeza me va a estallar!... ¡No puedo más!...



    ¡Jamás podría imaginar lo que provocamos en otras personas involuntariamente, al no poder leer


    sus pensamientos!... Aunque eso llegue a ser agotador…


    En la reunión que mantuve con el notario, conocido de hace años de la familia, y tras la firma de los últimos papeles referentes a la herencia, me comentó que sería buena ocasión para invertir, hablándome de tres empresas que estaban en problemas económicos, dos de ellas relacionadas con nuestro mismo sector, la construcción de buques… ¡cosa que me interesó muchísimo!


    Estando al tanto del contrato que yo había firmado recientemente con el Sr O´donnell y sabiendo mis propósitos, le encargué un estudio para, (suponiendo que esas empresas fuesen adquiridas por la nuestra), calcular los efectos que tendrían… beneficios, gastos etc...


    5




    El reloj se acercaba a las siete de la tarde cuando salí de la notaria y sentado en el coche ya más tranquilo, me subí la manga de la camisa para descubrir el número de teléfono que Liz me anotó en el brazo.
Después de cinco tonos sin respuesta, contestó…


    — ¡Si...! — ¡Dígame…!


    Y tras un par de segundos de espera, susurré muy bajito...



    — ¡Señorita… teníamos una cena pendiente...!


    — ¡Dulian... me alegro tanto de escucharte! — ¿Dónde estás?...


    — Cerca de la oficina… ¿y tú…?


    — ¡Esperándote...! te mando un SMS con la dirección… ¿vale?


    — De acuerdo…
Colgué el teléfono y al instante… sonó de nuevo...


    ¡Un mensaje…!


    “Calle Rhanbuoy Park Nº 2 - Carrickfergus”



    Introduje esos datos en el GPS y me puse en camino intentando recordar algún restaurante en aquella zona.




    Ya de noche y tras recorrer los dieciséis kilómetros que nos separaban, llegué al lugar donde el navegador me condujo.




    Salí del coche mirando en ambos senti dos… justo detrás de mí, oí el inconfundible sonido de apertura de una puerta automática y dirigiéndome hacia ese lugar escuche…
— ¡Dulian… mete el coche…!


    — ¿Liz…? — Sí, entra…



    Accedí ante sus palabras, viendo entonces aquel moderno chalet con un enorme jardín mirando hacia el mar, entrando en aquel amplio garaje.
Al bajar de él justo a mi lado, reparé en la presencia de un Volkswagen Golf bastante viejo, el cuál no pegaba nada con aquella casa…



    Bajé del coche y al momento comenzaron a cerrarse las puertas, al mismo tiempo que se habría una más pequeña dando acceso al interior de la casa.




    Nada más pisar la vivienda, me asaltó esa bellísima muchacha morena que apresando mis manos y arrinconándome contra la pared, me dio un suave beso en los labios diciendo…




    — ¡Creo que también sientes algo por mí y no puedo aguantar ni un minuto más…! — ¡Me sentí atraída por ti… en el mismo instante en que te vi… — ¡No te conozco demasiado, pero tengo el presentimiento de que eres un hombre maravilloso y te deseo… más que a nada en este mundo!
— ¡Liz…! Me has dejado sin palabras… — ¡Pues… no hables…! — dijo besándome apasionadamente de nuevo.



    La verdad es que me tenía muy confuso. Lo que oía en su interior, no dejaba lugar a dudas… ¡Está enamorada de mí…! Pero la reacción que acabo de vivir — me obligaba a mantenerme un poco alerta — podría tener algún tipo de desequilibrio mental… ¡No sé… no sé qué pensar…!
Me cogió de la mano llevándome por un largo pasillo hasta la sala.



    Con el recibimiento que tuve casi no me había fijado. Llevaba puesto un ceñido y casi translucido vestido blanco que hacia volar libremente mi imaginación.




    Después de disfrutar ya más cómodos de una copa de vino en el sofá, me siento mucho mejor con ella.




    Se encuentra mucho más tranquila y charlamos sosegadamente durante largo rato.


    Teniendo en cuenta el clima que hacía y para romper un poco más el hielo, la propuse un paseo por el jardín.


    Serví otra copa de vino y la acompañé.


    La noche era fantástica, se podía disfrutar de un cielo completamente estrellado y una perfecta y reluciente luna llena.




    Tras unos instantes, percibí en ella un par de escalofríos y quitándome la americana se la coloqué por encima de los hombros pasando mi brazo y acercándola hacia mí.
Momento que la sirvió para aferrarse a mí cintura con fuerza y regresar a la vivienda abrazados.



    Tras mi “análisis”… puedo decir sin dudar, que no sufre ninguna clase de trastorno, simplemente su estado era de tal nerviosismo, que la llevó a hacer cosas que en otra situación jamás se hubiese atrevido.
De repente se escuchó el sonido de un reloj lejano.



    — ¡Es el horno!... — murmuró, mientras se levantaba a toda prisa para acudir a la llamada.
— ¡Estás preciosa!...



    Con el ruido que hacían sus tacones y la agitación que llevaba… preguntó…


    — ¿Qué me decías?... no te escuché… — ¡Nada, cosas mías!…


    — No, dímelo… — dijo acercándose por encima del respaldo, alzando una pierna sobre el sofá y aproximando aquellos sugerentes labios para besarme.
¡Me encanta, y me cautiva esa mezcla de descaro e inocencia que fluye de


    su sensitiva piel…!


    — ¡Estas guapísima, y muy sexy...! — eso dije antes… — la respondí sonriendo.



    «» ¡Que un hombre como este, elegante, distinguido y guapo te diga eso…!


    ¡Mmm… me provoca un tremendo cosquilleo en el estómago…!
— ¿Te gusta mi vestido…? — ¡Lo compré… para ti!



    La temperatura subía por momentos y cada vez que nos tocábamos surgía “ese chispazo” que sacudía nuestros cuerpos y nos hacía estremecer a la vez que íbamos sintiendo ese deseo irrefrenable. — ¡Jamás me había sucedido esto!... susurró




    ella, mientras me alzaba de la mano para acercarnos hacia la mesa, donde todo estaba listo.




    — ¡Tengo que confesar que también es algo nuevo para mí… me provocas una extraña exaltación difícil de explicar…! — ¡No me salen las palabras adecuadas para decir… cuánto te deseo!




    «» ¡Mmm!… asombrosa la facilidad con que sus palabras consiguen que vuelva a sentir ese estremecedor chispazo.




    Percibiendo esto y observando esa mirada cómplice y deseosa, acerqué lentamente mis manos hacia su cintura y atrayéndola hacia mí, rozar mínimamente sus labios, exquisitez de la que jamás me veía saciado.




    Nuestros cuerpos entrelazados se movían al compás de la imparable melodía de nuestros latidos, alcanzando más alta intensidad a cada segundo que permanecíamos unidos.




    Al tiempo que nuestras frenéticas lenguas libraban aquella batalla sin fin, nos fuimos despojando paulatinamente una tras otra, de todas aquellas ropas que nos incomodaban, quedando al descubierto esos preciosos y grandes pechos, que se intuían debajo de aquella suave tela.




    La encarnizada lucha se relajó por un instante, dando paso a una serie de infinitas y placenteras caricias que llevé a cabo mientras la retuve sobre la mesa exhausta y muy excitada, al tiempo que apartaba parte de la vajilla que allí descansaba.




    Retiré ese largo y suave pelo azabache con la cara, mientras mis labios se deleitaban con ese joven y fresco cuerpo que se arqueaba de placer acercándome a los deliciosos pechos donde endurecidos florecían aquellos excitantes brotes. Seduciéndome con aquella inquebrantable armonía de temerosos gemidos y convulsiones que desataron en mí, un progresivo e intenso sufrimiento proveniente de lo más profundo de mi bóxer.




    Lentamente fui descendiendo mi boca hasta aquella tersa cintura, donde me topé con un pequeño piercing de su ombligo (una luna con brillantes) donde me entretuve jugueteando con la lengua.




    Continuando mí descendente viaje, me tropecé con un diminuto tanga rosa, del cual tiré y mordisqueé suavemente marcando aún más aquella húmeda hendidura.




    Deseosa y asiéndose a la mesa con ambos manos noté como se alzaba, flexionándose de forma involuntaria.




    Instintivamente, comencé a besarla y a mordisquear su piel por encima de aquella minúscula prenda interior, al tiempo que dejaba escapar de sus entrañas algunos suspiros entrecortados.


    Continué con el extenso ritual de besos y caricias por el interior de aquellos tensos muslos y llegando a la fuente del placer, sujetando y apartando con mis labios la prenda íntima, me dispuse a juguetear con la lengua entre el escaso vello púbico que en aquel lugar florece.




    Sin apenas poder controlar aquellas convulsiones, bajó los brazos y tras agarrarme la cara, introdujo sus dedos entre mis cabellos para apretarme hacia sí con gran fuerza, tanta que casi no me dejaba respirar.




    Sin desistir, alcé las manos y entrelazando sus manos las coloqué sobre sus piernas para intentar controlar esos enormes espasmos, al tiempo que separaba esos prominentes labios para hundir mi lengua rítmicamente y repetidas veces en su interior, avivando aquellos sonidos casi inaudibles, y transformándolos durante la culminación, en convocatorias a la pasión y locura desenfrenada.




    Tras conseguir desembocar todo su placer hacia mí, me sujetó la cara y alzándome, se incorporó para abrazarme con fuerza y susurrarme todavía estremeciéndose…
— ¡Ha sido fantástico!... — ¡Jamás había vivido nada igual!... — ¡Eres el primero...!



    ¡Ante esa frase…! No pude articular palabra alguna, notándoseme una notable aprensión a esa inesperada situación.


    — ¿No lo has hecho nunca?... pregunté incrédulo con cara de sorpresa...
«» Para que habré dicho nada!... ¡Maldita sea… no le ha gustado!...



    — ¡No… nunca!... — La educación que mi padre me dio y la cantidad de tiempo que he pasado estudiando, me llevaron a reservarme para alguien muy especial… y tú lo eres… y mucho — dijo mientras me apretaba con fuerza, acostando su cara sobre mi pecho.




    — ¡Perdóname…! no es duda, es asombro… Me resulta difícil imaginar que una mujer como tú, joven y guapa en estos tiempos… que con veintiún años, no lo haya hecho nunca… no es muy común…!




    — Ya te lo dije, he tenido un par de novios pero… ninguno “me llenó” tanto y en tan poco tiempo como tú lo has hecho…




    Yo intentaba reaccionar, cuando acercándose a mi oído, provocando un tremendo cosquilleo, dijo estas palabras ahogadas en un desmedido suspiro…




    — ¡No me puedes dejar así…! — mientras tiraba de mi hacia el dormitorio hipnotizándome con esa deseosa mirada.




    Por ese largo pasillo percibía el inconfundible olor de las rosas recién cortadas y en seguida me di cuenta de donde procedía.




    Colocándose mi espalda aquella insólita mujer, con sus manos me tapó los ojos, y guiándome muy despacio se paró diciendo…




    — Tienes una puerta delante de ti… — ¡Ábrela…!


    — ¡Que traviesa eres!... —¡Me encanta…! dije riéndome.




    Al cruzarla y después de liberar mis ojos, observé una enorme habitación iluminada por la tenue luz de varias velas blancas y alfombrada con una gran cantidad de pétalos de rosa, estancia que presidia una formidable cama redonda.




    — ¡Me encanta el aroma que desprenden las rosas rojas recién cortadas — repuso — ¡Jamás la he usado…! — Al estar yo sola, me sentía más cómoda en la de invitados.




    — ¡Ya no estás sola!... la susurré riendo… — ¡Claro que no…! — me decía mientras tiraba de mí con sus brazos extendidos hacia el lecho cubierto de pétalos…


    — ¡Quiero estar contigo para siempre...! — replicó besándome con una enorme pasión.


    No sé qué es concretamente, pero tiene algo que me atrae… muchísimo… ¡Y necesito estar con ella...!


    Casi desnudos, en seguida nos sumergimos en un océano de besos y caricias sin fin, hasta el momento en que se pegó a mí notando la tensión en la que se encontraba la prenda que me quedaba. Entonces, dejando caer sus manos dijo sonriendo…


    — ¡Liberémosle…!




    Sonreí mientras la observaba sentarse en la cama, para redimir aquella tremenda erección que mi imaginación se había encargado de acentuar…




    — ¡Dios mío…! — exclamó, al tiempo que se echaba hacia un lado con cara de sorpresa, sin poder desviar la mirada.




    «» ¡Jamás había visto nada igual! ¡El chico está… muy bien dotado...! No he visto muchas… alguna en alguna revista pero… al natural… la verdad es que impone… ¡Uff…!




    Me desprendí de mi ropa interior, que con la sorpresa dejó a media pierna, e hice lo mismo con la suya para, notando su nerviosismo tumbarme a su lado y susurrarla…
— ¡No temas...! — no te haré ningún daño... — confía en mí — la dije.



    Entre tanto, deslicé mi mano hasta la entrada de aquella mágica gruta, donde se esconde esa exquisita perla que con mis dedos comencé a masajear suavemente.
— ¡Te quiero…! Necesito sentirte dentro de mí… — susurró con voz entrecortada…


    — No te impacientes… ¡Relájate… confía en mí! — susurré con una sonrisa.



    Intenté relajarla con estas palabras, entretanto iba introduciendo en parte, el dedo corazón en aquella fuente rebosante de humedad.




    Con gemidos y pequeñas exhalaciones los músculos de esa zona se fueron destensando e introduje muy despacio también, el dedo índice y así acostumbrar a dichos músculos a ser invadidos.




    Aumenté suavemente el ritmo de mis dedos trazando aquellos círculos para destensar la entrada, y en seguida noté como el frenético latido de su corazón desembocaba en una gloriosa melodía de gemidos que perfectamente armónicos, erizaron de modo instantáneo el escaso vello de mi cuerpo.




    Tras un corto espacio de tiempo, comenzó a sufrir los espasmos y convulsiones previas al orgasmo y sin dejarla llegar, aproximé la tremenda erección que disfrutaba y suavemente la fui penetrando sin perder de vista ni un momento la expresión de su cara, por si tuviese que detenerme.




    Sentí un pequeño quejido… que me detuvo por un instante… Suavemente, entré y salí varias veces de ese “templo del placer” disfrutando de los gemidos que emitía mientras se arqueaba inundada de placer.




    Fui acelerando progresivamente el ritmo y la profundidad, pero el nivel de excitación entre nosotros era tal, que tuve que detenerme en dos ocasiones al ver que no aguantaba, hasta que… ¡No pude resistir…!




    Y entrelazándose al unísono nuestros ecos, al igual que nuestros cuerpos rebosantes de placer y excitación, ambos llegamos al orgasmo casi al mismo instante.
Aún con espasmos, me tumbé a su lado y acariciando su delicada cara la pregunté…


    — ¿Qué tal… te hice daño?... — ¿Qué te pareció!...



    — ¡Son demasiadas preguntas…! — dijo ella, mientras se incorporaba con una enorme sonrisa y se colocaba sobre mí acariciándome el pecho.




    — ¡Ha sido fabuloso!... al principio me mancó un poco, pero se fue pasando y ya no lo volví a notar más, solo placer, un inmenso y rico placer…




    — ¡Me alegro de que te haya gustado!... dije incorporándome para besarla tiernamente.


    — ¡Fíjate...! Según soy yo de severa con las horas de las comidas… ¡Y hoy no he tenido hambre!... — dijo mientras nos reíamos tumbados sobre la cama.


    — ¡Hasta que tú llegaste!... — ¡Entonces me entró un hambre voraz!... — dijo mientras riéndose pasaba su pierna por encima de las mías para besarme y dar de nuevo, rienda suelta a la pasión y desenfreno.




    Me desperté en medio de la noche, y me sorprendió que Liz no estuviese a mi lado, me incorporé y moviéndome por lo poco que conocía llegué hasta la cocina.




    Allí estaba, tomándose un tazón de cola cao y al verme, se levantó acelerada cogiéndome de la mano…




    — ¡Ven aquí mi amor…! — dijo dándome un beso con esos dulces labios — ¡Calenté más leche por si te despertabas...! — ¡Me dio pena hacerlo, a mí!...




    Me senté enfrente de ella y sin dejar de mirarla, ni poder borrar la sonrisa de mi cara me preguntó sonriendo…




    — ¿De qué te ríes?... — me pones nerviosa… — aseguró mientras me acercaba un gran tazón y un paquete de galletas…




    — ¡Es que... nunca he tomado cola cao…! — ¡No me gusta…!


    — ¡No me lo puedo creer!... ¿Qué quieres decir… que no lo has probado…? — decía mientras se acercaba riéndose para sentarse en mi regazo.


    — ¡Es una cena fantástica!... yo la tomo muchos días…


    — Es verdad… ¡Nunca lo he probado!...
Entonces, puso esa cara tan peculiar para decirme…



    — Tú, me diste a probar algo nuevo para mí, y me encantó… ¡Ahora me toca a mí…! — dijo mientras reía.




    Y rodeándome el cuello con su brazo, me dio un gran beso en los labios, mientras comenzaba a mojar una galleta en aquel curioso tazón.
Después de un buen rato entre juegos y risas, la dije…



    — ¡Tenías razón! está muy bueno… pero no tanto como tú… — la susurré al oído.


    — ¡Muchas gracias señor Morgan…! — dijo sonriendo irónicamente — ¡Usted tampoco está nada mal… y mucho menos con esa ropa interior...! — volvió a decir mientras rizaba su largo pelo con el dedo índice.


    Dándome un beso en la mejilla se reía y susurrándome al oído dijo…


    — Te espero en la habitación, mientras terminas tu “cola cao”


    Está increíblemente seductora y muy sexy vestida tan solo con esa camisa.


    6




    Miré hacia el reloj y vi que eran casi las seis de la mañana.


    El “desayuno” caliente que tome me sentó de maravilla y entrando de nuevo en la estancia la encontré tumbada sobre la cama vistiendo tan solo un embaucador conjunto de ropa interior.
¡Uff…! — resoplé… acercándome a ella con una alusiva sonrisa para susurrarla…


    — ¡Te deseo…! — ¡Deseo poseerte una y otra vez… hasta que caigamos abatidos…!



    — ¡Y a qué esperas…! — susurró en voz baja, con esa sonrisa mientras pasaba su brazo por encima de mi cuello para tumbarme a su lado, y entrar de nuevo en aquella espiral desenfrenada.




    A la mañana siguiente me despertó el sonido del móvil vibrando encima de la cómoda, cuando sin darme tiempo a reaccionar, Liz vino corriendo y se tumbó a mi lado para dármelo con una sonrisa diciendo…
— ¡Es trabajo...!


    La di un beso y contesté…



    — ¿Si…?


    — Sr Morgan… han llamado del concesionario para comunicarle que puede pasar cuando desee a por su coche.


    — ¡Muchas gracias… Emma! — ¿Ha habido alguna novedad?


    — ¡Si…! Llamó el señor Brandon, el notario diciendo que tenían que ponerse de acuerdo para la reunión con los empresarios de los que habían hablado.


    — ¡De acuerdo hablare con él! — gracias Emma.


    — De nada Sr Morgan…




    — ¿Tienes algo que hacer hoy? — la pregunté — ¡Ven conmigo… recogeremos mi coche nuevo! — Ya ha llegado, a ver si te gusta…


    Se puso muy contenta, diciendo con esa preciosa sonrisa…




    — De cuatro a cinco tengo clase de pintura al óleo… hoy no tengo nada más que hacer. — ¿Has comprado otro coche…? — ¡El que traes es bastante nuevo…!
— ¡Ese no es mío…! vamos a vestirnos y de camino te lo explicaré.



    Al entrar en la cochera y ver su viejo coche al lado del Mercedes, le tiró un beso con la mano y guiñándole dijo…
— ¡No te pongas celoso eh...!


    Y mirando hacia ella montando en el vehículo, me eche a reír al ver las ocurrencias que tenía.


    Llegamos al concesionario y bajando del coche entramos en aquel amplio local.



    — ¡Buenos días… aquí tiene las llaves de su coche...! dije.


    — Buenos días Sr. Morgan — Buenos días Srta...


    — O´donnell… puntualizó Dulian.


    — Buenos días Srta O´donnell — no les esperábamos tan pronto, su coche casi está listo — pueden pasar a tomar un café si lo desean.


    — No gracias… — objeté — firmemos la documentación mientras tanto.


    Y girándome bruscamente hacia ella…


    — ¡Liz… no te pregunté!… ¿te apetece un café?


    Y curvando suavemente esa preciosa boca preguntó…


    — ¿Tienen descafeinado… y sacarina? Me eché a reír diciendo…


    — ¡Claro que si…! — ¿verdad…? — mirando hacia al dependiente.


    — ¡Sí, sí, claro que si…!


    — Regreso en seguida susurré, guiñándola el ojo en el mismo instante en que la procuraba con la mano (sin que nadie me viese), un pequeño apretón en la nalga, dando un pequeño salto repentinamente.


    — ¡Ya tenemos todo preparado Sr Morgan! — ¡Srta O´donnell… en esta sala se lo sirven!


    — Gracias — contesto ella, aún con cara de sorpresa.




    Pasados unos doce o quince minutos, regresé a la exposición sin encontrar a Liz por ningún sitio.


    Inmediatamente escuche un ruido que provenía de la otra punta de la sala, me acerqué con cuidado hallándola en el interior de un precioso todo terreno amarillo (último modelo) observando cuidadosamente los detalles de su interior.


    — ¡Hola preciosa…!


    — ¡Dulian… no te oí llegar…!


    — ¿Te gusta…? — la pregunté.


    — Sí mucho… me encanta… es precioso — siempre me han gustado estos coches.


    Y riendo la pregunté…


    — ¿Vamos…? — ¡Ya le tienen preparado! — ¡Sí vamos…! — dijo bajándose del coche para agarrarse de mi brazo cariñosamente.




    Al acercarnos hacia la puerta, vimos salir del taller un flamante coche blanco con unas enormes llantas negras.




    — ¿Es ese…? — preguntó…


    — Sí, ese es — ¿no te parece bonito? — Es espectacular… — nunca me gustaron
los coches blancos (me parecen taxis) pero este… ¡es precioso…!



    Y acercándonos a él…


    — ¡Aquí tiene las llaves Sr Morgan…! — Muchas gracias Robert… ¡Es precioso…!
— el seguro, la documentación ¿está todo en regla…?



    — Por supuesto… ¡Está listo para circular…! — ¡Con las modificaciones que usted pidió!




    El Mercedes C 63 AMG, difiere en muchos detalles con respecto al modelo anterior y montando en él, Liz se colocó el cinto y me instó a hacer lo mismo. Respondiéndola yo…




    — ¡Jamás he podido permanecer atado…! — ¡Y mucho menos por mi propia voluntad!... — aseguró en tono serio…
Miré hacia ella, y comenzó…


    «» Parece enfadado… no le diré nada — ¡Sus motivos tendrá…!



    Almorzamos en un restaurante cercano y saboreando aquél exquisito café, aseguré cogiéndola de ambas manos…




    — ¡Jamás me había sentido así, me resulta muy reconfortante estar contigo — cada minuto que paso a tu lado me siento mejor y más cómodo… — ¡Me haces feliz… no sabría explicarlo de otra manera…!




    — ¡Dulian…! — exclamó y “dando un salto” se sentó en mis rodillas dándonos un largo beso.




    Tras ese momento de fulgor… alzamos la mirada, viendo que todos los clientes del restaurante estaban mirando hacia nosotros.
Con total espontaneidad se levantó y alzando mi mano dijo…


    — ¡Es el hombre de mi vida…!



    Y tirando de nuevo hacia mí, la besé ardientemente al tiempo que comenzábamos a escuchar los aplausos de todos los presentes.




    Aboné la cuenta y sentados en el coche la dije con cara muy seria…


    — ¡Liz… tengo que contarte algo…! — ¿Qué pasa… me estas asustando? — Por mi parte, tengo seguro que deseo comenzar una relación contigo…
— ¡Y no deseo…



    — ¡Y yo contigo…! — interrumpió sonriendo…


    — ¡Y no deseo — proseguí — que lo nuestro comience ocultándote algo…! — ¡Hay algo que no te he contado…!




    — ¡A raíz de sufrir el accidente que te he contado, oigo como si fueran los míos los pensamientos de los demás, de todo aquél que me mira directamente a los ojos!
Y tras unos segundos contestó…



    — ¿Entonces sabrás todo lo que pienso de ti...?


    — ¡Si, lo sé…! — por eso deseo empezar de cero y contarte esto tan extraño que me está ocurr…


    Se abalanzó sobre mí silenciándome con un beso y sujetando mi cara con su mano susurró…


    — ¡Me es indiferente…! — Mis sentimientos son sinceros y no tengo nada que ocultar…— me enamoré de ti, en el mismo instante en que te vi y deseo que mi vida se consuma a tu lado…


    Y dándonos un gran abrazo, mis ojos se humedecían, al conocer la certeza de aquellas palabras, saliendo de lo más profundo del corazón.




    Ya eran casi las tres y media y apremiándonos un poco pudimos llegar al estudio de pintura al ahora señalada.




    Bajamos del coche y dándonos un fuerte abrazo, la besé y pregunté…


    — ¿Dónde es…?


    — En aquel portal en el primero — dijo
mientras aquella preciosa sonrisa se alejaba radiante como siempre…



    Me fui a la floristería que hay justo en frente del estudio y compré las rosas que tanto la gustan…




    Negocié con la propietaria el llevarlas en ese mismo momento y accedió, viendo enseguida a un chico cruzar la carretera con ellas en sus brazos.
Llegó al estudio y preguntando por ella, hizo la entrega, leyendo la tarjeta que contenía…



    “Cada amanecer me hallarás a tu lado, desde donde podré admirar tu eterna belleza”


    ¡Te Amo…!




    Y apoyado en el coche vi como aparecía esa preciosa sonrisa por aquella soleada ventana… que se tornó oscuridad y negrura, mientras oía en lo más profundo de mi alma aquel grito desgarrador al tiempo que me desvanecía…
«» ¡Duliannnnn…!



    ¡Y resonó en mi interior, el aterrador sonido de aquellas desconsoladas rosas precipitándose contra el frio suelo…!


    7




    Nerviosa e inquieta, de rodillas a su lado, apenas podía decir a la gente que allí se agolpaba… — ¡Dios mío… llamen a una ambulancia…! — ¡Por favor…! — gritaba, mientras mis lágrimas caían sobre su gélido rostro inexpresivo.




    Aquella sirena, zumbaba en mis oídos como la más espantosa de las melodías.


    Sin soltar su mano en aquella camilla, luchábamos con todas nuestras fuerzas por mantenernos unidos. Uno de los médicos que le atendieron, le conocía y llamándole por su nombre, parecía quererle hacer reaccionar.




    Sola, en aquella fría sala de espera y sin saber a quién llamar, recordé el teléfono de su oficina. ¿Cómo se llama su secretaria…? — pensaba mientras sonaban aquellos tonos interminables…




    — ¿Emma…? — me acordé…


    — ¡Si…! — ¡Estoy con el Sr Morgan, con Dulian en el “Royal Victoria Hospital” ¡Ha sufrido un desmayo y están en estos momentos con él…! — ¡No ha recuperado la consciencia… no sabía a quién llamar…! — la dije sin poder reprimir mi llanto…


    — ¡Dios mío… ahora mismo doy aviso! Muchas gracias Srta. O´donnell…




    En relativamente poco tiempo, llegó Harry, miembro del consejo de administración de la empresa (según dijo después) preguntándome...




    — ¿Srta. O´donnell…?


    — ¡Sí, soy yo…! — ¡Me conoce…! pensé. — Encantado de conocerla… ¡El señor
Morgan me ha hablado de usted…! — ¿Sabe algo…?


    — ¡No han salido todavía… no me han dicho nada!


    — ¡No puede ser… espere aquí…! — dijo mientras se dirigía al mostrador cercano…



    Tras hablar con dos de los médicos que allí había, salieron a toda prisa desapareciendo tras otra de aquellas puertas.




    Mientras tanto, llamé a mi padre contándole lo ocurrido y preocupándose muchísimo dijo venir enseguida.




    — ¿Srta O´donnell…? — dijo uno de los médicos — ¡ya está mejor… nos ha preguntado por usted!




    Y sin poder controlar mis lágrimas pregunté… — Que le ha pasado…?


    — Es pronto para saberlo… por cierto… ¿El




    golpe que tiene en la cabeza es reciente? — ¡No…! Hará ya tres o cuatro meses. ¡No


    me especificó cuando sufrió el accidente


    de tráfico…!


    — ¿Cómo no vino antes a mirárselo? — ¡No lo sé… decía que no era nada!... Se alejaron y entonces, desconsolada me abracé a Harry sin poder parar de llorar.




    Habiendo pasado media hora más o menos, salieron tres médicos y viendo a mi padre al fondo del pasillo me acerqué corriendo hacia él desconsolada.




    Un poquito más serena en brazos de mi padre, nos dijeron que le habían hecho unas cuantas pruebas y coincidían todos en que se veía un pequeño coágulo en una parte del cerebro, muy cercana al hipocampo y que le pondrían un tratamiento para ver si remitía dicha hemorragia.
— ¿Puedo…?



    — Sí, pueden entrar a verle, pero… por un espacio corto de tiempo.


    — ¡Gracias…! — contesté mientras seguía muy de cerca a uno de ellos!




    Me quedé muy sorprendida, al entrar en la habitación y verle tendido en la cama, con el semblante muy pálido y la mirada perdida en no sé qué lugar a través de aquellos ventanales.
— ¿Qué tal estás…?



    — Bien… me duele un poco a cabeza, pero bien…


    — ¡Menudo susto me diste…! — le dije con los ojos enrojecidos a punto de estallar y dándole un cariñoso beso.


    — ¡No hagas eso…! — dijo él riéndose — ¡Estas preciosa con aquella sonrisa que consiguió enamorarme…!


    Miré hacia él sonriendo y exclamó…


    — ¡Eso es lo que quería… ver esa bonita sonrisa iluminando tu cara…!
En ese momento entró en la habitación el doctor que conocía a Dulian, y sonriendo le preguntó… — ¿Qué tal te encuentras…?



    — Bien, ahora bien… — contestó cogiéndome fuerte la mano.


    — A raíz del accidente… ¿Notaste algo extraño, cambios de humor, comportamiento o algo parecido…? — preguntó dirigiéndose hacia la cama.


    Mirando hacia mí y sonriendo dijo…


    — ¡En realidad sí…! — ¡Fue muy extraño…! Ahora mismo no me pasa, pero casi instantáneamente tras el golpe, comencé a oír los pensamientos de la gente. Digo “pensamientos” porque cuando lo percibía, ellos no pronunciaban ni una sola palabra…


    — ¡Pues sí que es extraño… jamás había oído hablar de algo así…!


    — La causante es una pequeña masa de sangre que tras lo ocurrido, continúa alojada en el lóbulo temporal (una zona muy delicada), suele provocar pérdida de memoria y fuertes dolores de cabeza… pero lo que me cuentas, es insólito — lo consultaré, dijo mientras abandonaba la estancia.




    — ¿Te gustaron las rosas…? — ¡Por mi culpa perdiste la clase de pintura…!


    — ¡No digas eso…! — ¡Bastante me he acordado yo de la clase…! — por cierto llamé a mi padre y a Harry, están fuera, saldré porque estarán nerviosos…


    — Está bien dile a Harry que entre, tengo que hablar con él… ¿vale?
Y tras darnos un beso salí para comunicárselo. Entro Harry y quedándome fuera con papá le dije…



    — Está igual que siempre no se le nota nada raro, pero el doctor dice que aún sigue ahí la embolia y que esa zona concretamente entraña muchísimo riesgo para una operación.




    — ¡Es un buen muchacho…! — ¿Por qué tienen que pasar estas cosas? — Y agarrándome de la mano me dijo — Entonces… ¿Estáis juntos?




    — Si papá, llevamos tan solo dos días, pero nos sentimos muy bien juntos y hemos conectado muy bien — ¡Es fantástico…!




    — Está bien Liz… ¡Yo solo quiero lo mejor para ti! — A mí también me parece un buen chico y me cayó muy bien desde el principio.
— ¡Tú también le caíste de maravilla papá, habla muy bien de ti…!



    Dos días después y sin casi haberme movido de allí, le dieron el alta con el tratamiento que según dicen, le licuaría poco a poco la embolia y todo quedará en un susto.




    Regresamos en taxi a aquel lugar, para recoger su coche y me dijo…


    — ¡Me siento muy cansado… conduce tú…! — ¡Sí, ya te dijo el doctor que el tratamiento
te daría sueño…!


    Y sentándome al volante de aquel formidable coche.



    — ¡Es más grande que mi Golf…! — ¡Tendré que acostumbrarme a manejar algo tan grande…! — dijo ella con toda naturalidad, mientras, sin poder parar de reírme la contesté...
— ¡No te será difícil… ya lo hiciste antes…!


    Tartamudeando, con rostro de perplejidad y enrojecida contestó…


    — ¡No quería decir eso…! — Y comenzamos a reírnos los dos de nuevo.



    Con alguna dificultad que otra, nos fuimos a casa de Liz…


    Notaba muy extraña la cama del hospital y apenas pude descansar, por lo que al llegar me fui directo a ella quedándome “frito” al instante.




    Comprobando que Dulian se encontraba sumergido en un sueño relajado y muy profundo, recibí la llamada de Andrew interesándose por su estado…
— Mi niña… ¿Cómo estás…? — ¿Qué tal se encuentra el señor Morgan…?



    — Bien papá… ¡Se acostó hace un rato, duerme como un niño…! — ¡Estaba muy cansado…!




    — ¡Me alegro mucho! — ¡Tienes que cuidar de él… es muy buen hombre…! — repuso visiblemente afectado…!




    — ¡Si necesitáis algo, lo que sea… no dudes en llamarme…!


    — ¡De acuerdo papá…! — Un beso…




    Es un hombre de nobles sentimientos y muy concienciado con el sufrimiento de los seres queridos y habiéndome contado que la enfermedad que se llevó a mi madre durante mi niñez, fue larga y agónica, decidí que no merecía sufrir más, por lo que cambié de tema en seguida terminando la conversación en un tono mucho más agradable.




    Sobre las diez y media de la mañana, sonó el móvil (es de la oficina) y caminando hacia la cocina contesté.
— ¡Si…!


    — Sr Morgan, ¡Que agrado escucharle! —



    ¿ya se encuentra mejor…?


    — ¡Sí, me encuentro bastante bien…! — ¡Me alegro mucho…! — le llamaba para




    decirle que la reunión con los empresarios será mañana a las once de la mañana, en el despacho del Sr Brandon, el notario. — ¿Qué reunión…? — ¡no sé nada de ninguna reunión…!
— ¡La reunión que usted concertó con ellos, para tratar la compra de sus empresas…!



    Tras un par de segundos, notando como mi corazón se aceleraba y sintiéndome observado por Liz…




    — ¡Se lo agradezco Emma… por ahora, de todo eso se va a encargar Harry… todavía no me encuentro con fuerzas para ello!
— ¡No sabía nada, perdóneme Sr Morgan…! — ¡Hasta pronto y que se mejore…!



    Y colgando el teléfono escuché…


    — ¿Qué tal se encuentra el Sr Morgan…? — susurró Liz mientras oía como se acercaba por detrás y me abrazaba muy cariñosa dándome un beso en el cuello.




    — Bien, muy bien… — contesté al tiempo que me dirigía muy calmado al jardín cogido de su mano — ¡Este tiempo allí, completamente abatido en aquella cama, me ha servido para reflexionar sobre todo aquello que realmente merece la pena…!




    Me abrazó con fuerza derrochando esa habitual dulzura, al mismo tiempo que nos sentábamos en el jardín...


    — Estos últimos años de mi vida se han desvanecido entre documentos, oficinas y despachos — comenté arrugando el ceño — ¡Llevamos relativamente poco tiempo juntos… pero en ningún momento durante mis relaciones anteriores percibí lo que tú, me haces sentir en tan solo un minuto…!




    Con la respiración agitada, los ojos bañados por la emoción y los sentimientos oprimiendo mi apresurado corazón, sin poder decir una sola palabra me abracé a él para decirle con voz entrecortada…




    — ¡De ningún modo… podría soñar cosa mejor, que permaneciésemos juntos hasta ser viejecitos…!
Y tras besarnos con tanta pasión, como si cada contacto fuese el primero, la dije sonriendo…



    — ¿Sabes una cosa…?


    — ¿Qué…? — contestó con cara de intriga… — ¡A parte de pensar… he hecho otras cosas…!




    Mostrando algo de inquietud pregunt ó… — ¿Qué cosas son esas…? — riendo… — Durante los escasos ratos de soledad de




    que disponía mientras venias a ducharte a casa, me acordé de un lugar muy bonito con una preciosa cabaña de madera, en la que veraneaba de niño con mi familia. — ¡De crio soñaba muy a menudo con vivir en un sitio como ese…!




    — ¡No me acordaba del sitio donde se encontraba, hasta el día que fui a pescar Will!


    — He mandado a mis asesores que investiguen sobre ella, para comprarla y acondicionarla, cueste lo que cueste… — ¿Qué te parece…? — ¿Te quieres venir conmigo a ese lugar…!




    — ¡Pues claro que sí…! — ¡Me iré donde tú vayas…! — pero… ¿será seguro que te vayas a esa cabaña? — ¿Está cerca de algún hospital…?




    — No te preocupes, hable con el doctor sobre ello y me comentó que tomando rigurosamente la medicación no habría problema — estoy deseando que me den noticias de cómo van las negociaciones — es un lugar maravilloso… — ¡Te va a encantar, ya lo verás…!




    Mañana a las doce y media, tiene la revisión para conseguir la autorización que le permitirá seguir el tratamiento en casa.




    Los médicos nos dijeron que podía hacer vida normal, pero sin muchos esfuerzos o golpes que pudiesen perjudicar la reabsorción del coagulo.




    Estábamos comentando esto mientras juntos preparábamos la comida, cuando recibió una llamada del señor Brandon, el notario. Al parecer sus padres poseían un buen número de propiedades, las cuales están preparando para pasar a nombre de Dulian, y revisando dicha documentación al conocer sus deseos, ha aparecido un título de propiedad de esas características, poseyendo 147 hectáreas de terreno en la dirección mencionada, junto al lago Key. Esa es la buena noticia y la mala es que viajaron hasta el lugar, acompañados de un perito y después de revisarlo todo, hay que invertir bastante dinero en su arreglo.
— ¡Me pareció no preguntar lo que iba a costar…!



    — Lo que quiero que hagáis, es que mandéis las cuadrillas necesarias para realizarlo en dos semanas… ¡Nada más…!




    Mientras pronunciaba esas frases, Liz estaba desaprobando mi actitud por medio de gestos y acercándose a mi oído susurró delicadamente…
— ¡Relájate…! — Nadie te está atacando… — ¡No te tomes así las cosas cariño…!


    Y viendo que tenía razón en lo que decía…



    — ¡Lo siento Sr Brandon, no era mi intención gritarle…


    — ¡Llevo unos días muy malhumorado y descargo con todo el mundo…!


    — No se preocupe Sr Morgan, entiendo su situación y de verdad le deseo que mejore pronto… Haremos lo necesario para tenerlo listo en ese plazo… ¡Buenas tardes…!


    — ¡Buenas tardes…! — me despedí ya de mejor humor.




    — ¡Ese es mi chico…! — dijo abrazándome — Me encarta cuando me haces caso y las cosas te salen bien, solo para poder demostrarte que se puede hacer lo mismo, de manera más tranquila…




    Asintiendo con la cabeza y sin estar del todo convencido... vi cómo se alegraba visiblemente; satisfacción que me contagiaba de forma simultánea.
¡No sé aún el motivo, pero ella consigue sacar de mí, todo aquello que nadie consiguió jamás!



    — ¡Sabes una cosa…! —Teníamos que acercarnos hasta el concesionario para firmar unos papeles e irnos luego hasta la zona peatonal, donde compraremos algunas cosas…




    — ¡Está bien… cariño! — Me visto y nos vamos en tu coche…


    — ¡No…! Mejor pedimos un taxi ya que por aquella zona se aparca muy mal. Convencida de ello nos hallábamos en el concesionario sobre las doce y media y entrando en la exposición y diciéndola al tiempo que la daba un beso…


    — ¡Espérame aquí diez minutos…!


    Entré en el despacho para hablar con el gerente y con su acostumbrada amabilidad me atendió al momento.


    Salí en busca de Liz y la encontré de nuevo junto al flamante todo terreno amarillo al que al parecer había cogido cariño.


    — ¡Vámonos…! — exclamé.


    — ¿Te sigue gustando… eh…! — ¡la verdad es que es muy bonito…!


    — ¡Sí, sí que lo es…! — dijo mientras se entrelazaba en mis dedos para acercarnos hasta una de las tiendas más famosas de arte de Belfast.


    Estáticos frente al enorme escaparate, la dije...


    — ¡Entraremos ahora mismo y comprarás todo lo necesario para poder realizar tu fantástica afición.


    — Que por cierto… ¡Tienes mucho talento para ella…! — aseguré al haber admirado una cantidad importante de pinturas que tiene en su casa.


    — ¡No lo necesito…! Ya tengo en mi casa bastante material…


    — ¡No es para tu casa…! — dije mientras entrabamos al local — ¡Es para tu nuevo estudio…!


    — ¡Qué estudio…! — Objetó extrañada.


    — ¡Tú nuevo estudio… el que he mandado construir en la buhardilla de la cabaña…! Desde donde tendrás unas vistas maravillosas como modelo.


    Se abalanzó a mis brazos diciéndome mientras me besaba…


    — ¡Eres un amor…! — ¡Te quiero…! En la lista que iba configurando con ayuda de la dependienta, iba poniendo…




    1- tubo de oleo rojo cereza.





    1- tubo de oleo rojo cereza.


    lienzo de 50 x 80 blanco.


    ¡Uno de esto, uno de lo otro…!




    Cuando hubo terminado y aprovechando que se separó unos metros de la dependienta me acerqué a ella diciendo…




    — ¡Exceptuando los caballetes y los dos taburetes, que creo sean suficientes, del resto de la lista empaquétenos diez de cada…! — ¡Vendremos luego a por ello…!




    — ¡Sí señor… así lo haremos, lo tendrá preparado! — ¿El abono… como desea realizarlo…?




    ¡ Y sin dejar terminar la frase… extendí en mi mano la tarjeta y la documentación necesaria parta realizar el cargo…!




    Viendo entonces a Liz que se acercaba con un juego de pinceles en la mano… — exclamé en voz baja mientras alzaba la mano sobre el mostrador.
— ¡Espere un minuto…!



    Entregándola el paquete de pinceles la dije con una sonrisa de complicidad, mientras sus carrillos se sonrojaban…




    — ¡Con esto…! Haga lo mismo que la dije antes, y cóbrelo todo junto…


    — ¿Está todo…?


    — ¡Sí, creo que sí…! — dijo sin perder esa bonita sonrisa…


    Y devolviéndome la documentación, nos despedimos.


    8




    — ¡Me ha alegrado mucho el que pensases en mí…! — dijo colgándose literalmente de mi cuello y dándome un beso.
— ¡Liz..! En estos momentos… no pienso en otra cosa…!



    Y volvimos al concesionario para completar la mañana…


    Buenos dias Sr Morgan… Srta. O´donnell dijo muy amable el gerente al vernos entrar por aquella enorme puerta de acero inoxidable.


    — ¿Qué tal…! — pregunté.


    — Muy bien Sr Morgan… ya está todo listo, aquí tiene las llaves Srta. O´donnell — dijo dirigiéndose hacia ella que con la boca entreabierta no entendía nada… — ¡Mira hacia allí…! — la susurré mientras la acariciaba la espalda e indicaba hacia la calle, señalando hacia el último modelo de Chevrolet Colorado, una pickup 4x4 con doble cabina y en un color amarillo muy llamativo, con dos franjas en negro… — ¡Es precioso…! — acertó a pronunciar mientras permanecía estática y me apretaba la mano con todas sus fuerzas.


    Y girándose hacia mí…


    — ¿Por qué gastas tanto dinero en mí…? — dijo con cara impasible.


    El gerente muy correcto, se retiró unos metros…


    — ¡Tú lo has dicho… es dinero…!


    — En este tiempo que llevamos juntos me has demostrado sobradamente que te importo y mucho — y queriendo quitar importancia a esto y sintiéndolo de verdad, exclamé mirándola a los ojos…
— ¡Has visto, el enorme sitio que tiene para las sillas de los niños…!



    Se inundaron de lágrimas esas preciosas esmeraldas que abalanzándose sobre mí, rompieron a llorar, comenzando como loca a darme besos sin importar lo más mínimo, la presencia de nada ni de nadie… mientras susurraba…


    — ¡Te quiero Dulian… te quiero como jamás




    he querido ni querré a nadie…! — y entre risa y llanto y pretendiendo seriedad, cogida alrededor de mi cuello me dijo al oído…




    — ¡Me encantan los niños…! — ¿A ti…? — ¡A mí también…! — la contesté riéndome mientras la limpiaba las lágrimas que surcaban su rostro.


    — ¡Y ahora, encontrada la mujer perfecta… no hay motivos para más esperas...! — ¿No…?




    Miramos a nuestro alrededor, no viendo a nadie en la exposición y con las llaves en la mano e ilusionada como una chiquilla, ayudándonos con aquellos enormes reposapiés pudimos montar en él.




    La vista desde aquella altura y las enormes dimensiones del todo terreno, hacen que la conducción sea muy distinta a la de un turismo clásico.




    El sonido del motor es espectacular y con el cambio automático es más fácil la conducción, por lo que la dije que diese una vuelta por el campo de pruebas del concesionario, para hacerse con ese tipo de cambio.




    En menos de veinte minutos, salimos a la carretera con toda una experta al volante, se hizo con él en seguida ya que ha conducido el todo terreno de su padre y aunque de menor tamaño, la conducción es muy semejante.
— ¡Tenemos que pasar por la tienda de arte para recoger tus cosas…!



    — ¡Hay dios… se me había olvidado por completo…!


    — ¿Dónde aparcaremos…? — Preguntó.


    — ¡Buena pregunta…! — contesté — ¡Eso es más difícil…! Tendremos que llamar a la tienda para que lo traigan.


    — ¡Cuando vengas a la ciudad, tendrás que usar el parquin subterráneo que tiene las dimensiones adecuadas para entrar con “The Beast” (La Bestia)…


    Entonces dijo mientras reía…


    — ¡Ese será su nombre…!


    — ¡Me gusta…! Contesté.


    Y nos reíamos bajando del coche, mientras los empleados de la tienda, al traer las cosas quedaban impresionados con su nuevo coche.




    Ya en casa, tapamos el Volkswagen en un rincón del garaje, ya que la daba pena deshacerse de él e hicimos sitio para nuestra nueva gran adquisición y después de descargar en un rincón de la cochera todos los útiles de pintura, entramos en casa y cogiéndome de las manos como aquella primera vez, pero ya menos nerviosa, me repitió…
— ¿Te acuerdas…?



    — ¡Cómo voy a olvidarlo... sigues estando preciosa…!


    — ¡Tengo que hacerte una pregunta…! — exclamó mientras parecía querer hipnotizarme con aquellos ojos verdes.


    — ¡Lo de los niños… lo decías en serio…!




    — ¿Quién osaría bromear con algo así…?— ¡claro que lo dije en serio… Llevo varios días dándole vueltas y la idea me agrada muchísimo…— ¡Así tendrías un recuerdo mío…!




    — ¡No digas tonterías…! — repuso en tono muy serio, por primera vez desde que la conozco.
La abracé con fuerza y dije…



    — ¡No quería decir eso…! — ¡Lo siento… no era mi intención hacerte daño…!


    — ¡Esa tenebrosa idea ronda por mi cabeza desde que supe lo que me ocurría… y no consigo quitármela…!


    Separándose unos centímetros de mí y posando su dedo índice en mis labios, al tiempo que vi cómo se desprendían de sus ojos sendas gotas color esmeralda, para con firmeza susurrarme…


    — ¡Prométeme… que no vas a volver a pensar ese disparate…! — ¡Te vas a curar… y criaremos juntos a nuestros hijos…! — ¡Además (dijo queriendo cambiar de tema) al Sr O´donnell le encantará recibir esa estupenda noticia, está deseando tener nietos…!


    Entonces, trasformando mi semblante y esbozando una pícara sonrisa exclamé…
— ¡No podemos hacerle esperar…!


    Entre carcajadas y siendo arrastrado por sus manos hacia el dormitorio, susurró…


    — ¡Me parece… una estupenda idea…!


    Ya en el dormitorio, muy segura y mordisqueando el lóbulo de mi oreja me dijo…


    — ¡Hoy mando yo…!



    Sentándome en la cama se acercó con un pañuelo (en el que aún se percibía el aroma de su perfume) y me vendó los ojos cuidadosamente.




    ¡Es una sensación un tanto extraña, ya que solo cuentas con la información que te proporcionan todos los demás sentidos…!




    En unos instantes, comenzó a sonar una suave música que envolvía el ambiente con una sensualidad no descriptible.




    Sin previo aviso comencé a notar las yemas de sus dedos rozándome casi imperceptiblemente las orejas, más tarde el cuello y poco a poco fue descendiendo hasta la cadera, “dibujando” mis abdominales con ellas para comenzar a subir arrastrando el camiseta que en un instante tenía ya fuera de mí.




    Me empujó muy suavemente para caer de nuevo sobre la cama y en esa postura cogió mis brazos llevándolos por encima de mi cabeza susurrándome al oído…
— ¡Esas manos ni moverlas… hasta que yo te diga…!



    Se sentó sobre mis rodillas y comencé a notar como descendían suavemente por mi pecho aquellas punzantes uñas presionando levemente mi epidermis. Mi piel se desgarraba, liberando aquellos pequeños gemidos que nos embriagaba por completo.
Soltó el botón del pantalón y dándome un azote en las nalgas dijo en tono enérgico…


    — ¡Levanta ese culo…!



    Mientras se dibujaba en mi rostro una sonrisa la hice caso alzándolo y notando como la prenda resbalaba y después de quitarme los zapatos, perdía su tacto.




    Se posaron sobre los míos, aquellos húmedos labios que besé con ternura alzando los brazos involuntariamente, cuando sentía como con aquellos serenos dedos las devolvía a su lugar susurrando…
— ¡Espera…! — susurró.



    Y tras un par de segundos vacíos e interminables, cambió el tipo de música y después de quitarme la seda, pude ver (con los ojos aún entumecidos) como al ritmo de la música bailaba sensualmente, llevando puesto únicamente un incauto conjunto de lencería extremadamente sexy.




    Permanecí sentado en el borde de la cama, para poder disfrutar de la “pecaminosa” danza con la que me estaba embelesando, cuando observé como sentándose en el suelo delicadamente al son de aquella melodía, se tumbaba hacia atrás y con la habilidad que yo nunca he tenido, se desprendía con una mano de la parte superior, que acompañada de un guiño arrojó sobre mis piernas, para seguidamente despojarse de sus medias muy sensual y provocadora. Llevándose una de aquellas suaves prendas a la boca, la sujetó entre sus dientes e inclinándose, gateó acechante aproximándose hacia borde de la cama.




    Acariciando mis piernas, fue ascendiendo con sus dedos hasta encontrar el límite inferior de mí bóxer; por la parte baja del cual, introdujo sus imparables extremidades, para sin vacilación aferrar con ambas manos el mástil que con tanto anhelo aguardaba.




    Dirigiendo su miranda hacia el tremendo estiramiento que mi ropa interior sufría, ladeó la cabeza, con mirada deseosa para retirarse hacia atrás.




    Soltó su presa, e introduciendo aún más los dedos, giró sus manos para sujetar el borde superior del bóxer llevándolo consigo en su retirada y liberándose con gran violencia la tensión allí existente.




    De rodillas en el suelo y mientras aquellos exaltados ojos verdes lo observaban con impaciencia, se desprendió de la media y tensándola con las dos manos muy despacio y mirándome directamente a los ojos, la pasó por detrás del miembro e inclinándolo mínimamente, se lo introdujo en la boca para después de rodearlo un par de veces con su miembro más húmedo; enterrarlo hasta el fondo de su garganta donde topaba cada vez que con aquél rítmico movimiento descendía.




    Aquel pausado movimiento, derivó en un frenético vaivén que despertó le animal que habita en mi interior, aullando casi literalmente al sentir aquellas sacudidas de placer incontrolables.




    Tras unos instantes en los que creí flotar por la habitación, incorporándome aparté aquella larga melena color azabache y sujetando gradualmente su cabeza, sin mucho afán de abandonar esa posición, tiré hacia arriba de ella muy suave hasta tener frente a mí, aquellos perfectos pechos que instaban a la locura.




    Besando y mordisqueándoles apreté mis manos, notando la piel tersa de sus glúteos para tumbarla a mi lado, dando comienzo aquella lucha que se libraba en el interior de muestras fauces fui girándome hasta quedar sobre ella, donde comenzó la laboriosa andadura de mi lengua (viéndose recompensada por los hondos gemidos y vibraciones que su cuerpo emitía) hasta exhausto, caer en el umbral de su sexo.




    Bordeé aquel acceso con mi lengua y deseoso de penetrarla con mi boca, me incorporé del lecho para facilitarlo.




    Entraba y salía con rapidez mi lengua de aquel santuario mientras con un rápido movimiento, se colocó entre mis piernas penetrándose la garganta hasta el fondo, dando lugar al inesperado y siempre agradable número erótico por excelencia.




    Mientras con su mano sujetaba mi erección, profundizaba hasta alcanzarla con los labios, quedando acompasados sus ahogados gemidos, las penetraciones y los espasmos que la venían al llegar al orgasmo.




    Fui notando mi cercanía, y levantando un poco las caderas la saqué lentamente de su garganta, dedicándome por completo a ella.




    Empeñado en sentirla disfrutar como nunca, distancié de nuevo las piernas que aún nerviosas me aprisionaban y percibiendo esa delicada acidez, deslicé mi lengua sobre su clítoris que la recibía visiblemente excitado.




    Sin hacerse esperar acudiendo a mi llamada, la vino el segundo orgasmo, e incorporándose para con voz entrecortada abrazarme… balbució mientras me mordisqueaba el cuello…
— ¡Penétrame…! — ¡Hazlo hasta hacerme enloquecer… te necesito dentro de mí…!



    Casi al tiempo que pronunciaba esas palabras, comencé a besarla apasionadamente y tras respirar hondo varias veces y conseguir relajar un poco el ritmo cardiaco, a los pies de la cama y acercándola elevando sus piernas, entré muy despacio en ella hasta llegar a entrelazarse nuestro escaso vello, al igual que nuestros suspiros y gemidos que me estimularon de una manera poco habitual, vaciándome en sus entrañas con enorme furor, produciéndose el ineludible orgasmo casi al unísono.
…



    Tal era nuestro deseo por tener niños y teniendo en cuenta la enorme atracción sexual que compartíamos, a partir de ese momento raro fue el día que cesamos en nuestro empeño.




    Transcurridos quince días y habiendo terminado las obras en nuestra nueva propiedad.


    Cargamos las maletas con su ropa, algunas cosas más y cerrando bien la casa, nos dirigíamos a la mía para recoger las mías, cuando me exclamó… — ¡Dulian…! — ¿Sabes una cosa…? — me preguntó mientras conducía el Chevrolet. — ¡Dime…! — contesté pensando — ¡Se la olvidó algo…!


    — ¡Hace tres días que tenía que haberme bajado la regla…!


    — ¿Qué…? — pregunté mientras se dibujaba en mi cara una enorme sonrisa — ¿En serio…? — ¡Quiero decir…! — ¿Crees que estarás…?


    — ¡Cada día lo creo más…! — ¡Hace años que es como un reloj…! — ¡Puntual…!
Y echando un vistazo rápido al exterior del coche…


    — ¡Para… para aquí mismo…! — la dije, divisando una farmacia justo enfrente.



    La di un beso y me tiré del coche entrando en ella a toda prisa, mientras ella esperaba sin poder parar de reír.
Y corriendo de nuevo, monté en él mientras me decía sonriendo…


    — ¿Quieres que me haga la prueba aquí…? Y riéndonos a carcajada limpia la dije como pude…


    — ¡Bueno vale… esperaré a llegar a casa…! — ¡Me hace tanta ilusión… que me cuesta muchísimo esperar…!


    Sin poder parar de reírnos…



    Ya en casa y mientras recogía todas mis cosas, salió Liz del baño y estática en la barandilla del piso de arriba pronunció con rostro serio…
— ¡Dulian…!



    Al verla y contagiándome su seriedad me quedé pensativo sin poder decir ni una palabra mientras dijo…
— ¿Qué nombre tienes pensado…?



    Con un fuerte suspiro tiré las maletas al suelo subiendo a carreras la escalera para abrazarla diciendo...




    — ¡Te quiero…! ¡Te quierooo…! — ¡Os quiero… mejor dicho… a los dos! — susurré poniendo la mano en aquel terso y firme abdomen que alberga el proyecto más satisfactorio de nuestras vidas. Al tiempo que mi corazón rebosando sentimientos y a través de mis ojos color purpura, liberaba lágrimas de amor en estado puro.




    — ¡Te amo…!— ¡Me alegra tanto verte tan feliz! — dijo mientras con los ojos empapados rozaba suavemente sus pulgares, absorbiendo los sentimientos que se descolgaban por mis mejillas.




    Felices como nunca y deseosos de llegar a nuestro nuevo hogar, subimos todo el equipaje al coche y montando en él exclamé…
— ¡Bueno… ahora solo queda pasar por tu casa y recoger tus cosas…!



    Y mirando hacia Liz, advertí como sus ojos inexpresivos se inundaban y cogiéndome de la mano decía…




    ¡Luego iremos… ! — dijo en voz baja con un suspiro, evitándome la mirada y poniendo en marcha el coche.




    Sin entenderla, y viendo que se dirigía con ese rostro frio y pensativo (poco habitual en ella) hacia las afueras de la ciudad, recliné brevemente el asiento y recordaba todos aquéllos años anteriores, de relación en relación y de cama en cama sin sentir, ni encontrar el menor resquicio de todos los sentimientos que ahora me inundan y llenan mi vida.




    Tengo que decir que he pensado mucho últimamente, en aquella voz que en la ducha me decía…
¡Búscate alguien que te quiera de verdad… y realízate como persona…!



    ¡Tenía toda la razón… pensaba mientras r ecordaba repentinamente ya haber recogido todas sus cosas en casa. Entendiendo entonces su reacción y aquel semblante de hielo.
Mirando hacia ella sonriendo, cogí su mano y dije…



    — ¡Era por… si se te había olvidado algo…! — mientras riendo la hacía un fugaz giño…
Ella, balanceando la cabeza de lado a lado con sus ojos puestos en los míos exclamaba...



    — ¡Te quiero…! — dijo al tiempo que alzaba mi mano y girándola me daba un beso en ella.




    Hacia un día estupendo, el camino se me hizo bastante corto y sacando el brazo por la ventanilla sabiendo de nuestra cercanía la dije…




    — ¡Notas eso…! — alzando la barbilla. — ¿Qué…? — contestó riendo.


    — ¡El aroma de la libertad…! — dije mirando hacia ella y riéndonos.




    Entrando en aquella estrecha carretera, la indiqué por donde se llegaba a nuestra finca, después de atravesar el pueblo.




    — ¡Dios mío… es precioso…! — exclamó. — Tengo un montón de fotos en el móvil, pero no quise desvelarte la sorpresa, la verdad es que todo esto es muy bonito. — aseguré agitando su brazo.


    Bajamos del coche parados frente a la cabaña y con los ojos inundados y arrodillado en la hierba pensaba en todo aquello que tanto añoré y que estaba consiguiendo.


    Se acercó a mí y sentándose a mi lado… — ¡Este era tu sueño... lo conseguiste…! — ¡No…! — dije mirando hacia esos preciosos y extrañados ojos.
— ¡Estos… eran mis sueños!



    Y dándonos un apasionado beso, nos dejamos caer en aquél delicado e intenso tapiz de color verde.


    9




    Han hecho un trabajo estupendo, la reforma ha resultado tremendamente satisfactoria. La enorme cabaña, tenía un sistema de electricidad por generador, que repusieron completamente solo para emergencias, ya que ahora dispone de un circuito eléctrico unido al tendido eléctrico, proporcionándonos mucha más comodidad.




    Sin soltarla de la mano, la llevé hasta mi habitación y enseñarla mi refugio. Me quedé de piedra al entrar y ver que habían cambiado la pequeña ventana, por una puerta por donde acceder a la pasarela de madera suspendida en el aire, sustituyendo la vieja cuerda que finalizaba en una pequeña cabaña situada en un árbol cercano.


    Terminando de enseñarla la casa repleta de todo lo necesario para vivir en ella, nos acercamos al lago, donde pudimos pasear por el nuevo muelle donde permanecían amarradas dos pequeñas lanchas muy bonitas.




    Pasamos el día recogiendo las casas que trajimos y llegando la noche, mientras Liz llamaba a Andrew por teléfono para decirle que iba a ser abuelo, me fui al cobertizo a por leña para avivar la chimenea, para después acompañarla a la buhardilla donde quedó impactada al ver el estudio y cómo, pulsando un interruptor el techo abuhardillado se abría dejando ver el espectacular paisaje que junto al lago perdura al paso de los años.




    — ¡Es un buen sitio para trabajar…! ¿No? — la pregunté mientras me abrazaba diciendo…




    — ¡El primer cuadro que pinte en este fantástico lugar será algo muy especial para los dos…!
— ¿Sabes que va a ser…?


    — ¡Mmm…! Tengo una pequeña idea…



    ¡Es una sorpresa…!


    — ¿Me vas a decir que es…?


    — ¡Ya no sería una sorpresa… no seas malo…! — dijo ladeando la cabeza y sonriendo…
Y mientras aquellos ventanales cerraban, bajamos las escaleras riéndonos muy contentos.



    Inserté el pollo por encima de la bandeja, en la barra giratoria colocada frente a la chimenea y me senté sobre la alfombra, frente a ella para observar como giraba por medio de un motor eléctrico.




    Liz (mientras se colocaba entre mis piernas apoyando su espalda en mi pecho) decía que la gustaría tener animales para poder criarles nosotros.




    — ¿Qué te parece…? — sería una experiencia muy instructiva para nuestros hijos…


    — ¡Me parece bien…! — mañana iremos al pueblo para contratar alguien que construya unas cuadras apropiadas — ¿En qué animales habías pensado...!


    — ¡Bueno...! — dijo ella — en la finca de mi padre teníamos un poco de todo; gallinas, conejos, ovejas… — los que quieras, ya iremos viendo… — sonriendo dijo, inclinando la cabeza hacia atrás dándome un beso.


    Nuestra primera noche romántica al resguardo del fuego transcurrió conversando de todo esto, que para nosotros resultaba nuevo y a la mañana siguiente después de desayunar, subimos al pick up para dirigirnos al pueblo donde al enterarse que éramos los propietarios de “La hacienda del lago” nombre por el que conocen nuestra casa, nos recibieron con gran amabilidad y con muy serviciales. Por lo que no nos fue difícil encontrar gente dispuesta a cometer las obras que teníamos en mente.


    Poll es el vecino más próximo, hace años que vive según dijo en una cabaña también de madera aunque algo más alejada del lago. A ese hombre corpulento de unos sesenta y ocho años que viste un traje de camuflaje del ejército, fue al que contratamos (de palabra) para hacer la obra, ya que ha realizado varias instalaciones parecidas por la zona, incluso se ofreció a enseñarnos las suyas para concretar como las queríamos.




    Tras comprar varias cosas en el pequeño supermercado del lugar, nos despedimos de aquella agradable gente y seguimos al viejo todo terreno hasta aquella finca, la cual comprobamos que estaba muy bien preparada y cuidada.




    Al sentir el ruido de los coches, vimos como abriéndose la puerta del cobertizo salía una mujer de unos sesenta y tantos años, que tras bajar su marido del coche y decirla quien éramos, nos saludó muy contenta diciéndonos…




    — ¡Mi nombre es Ann… no sabía que hubiese comprado nadie, la hacienda de ese impresentable…!




    Mirando hacia Liz y Poll, fui viendo como progresivamente sus caras iban tornándose serias, y sin poder reprimir la risa, solté una carcajada y pasando el brazo por encima de aquella mujer que se había quedado de piedra, tras esa desafortunada frase la pregunté entre risas…
— ¿Le conocían…?



    — ¡Sí, claro…! — dijo Poll, más tranquilo al ver mi reacción.


    — ¡Era un viejo cascarrabias…! — dijo Ann. — ¡Calla ya mujer…! — replicó Poll — ¡Él




    también les conocía…!


    — ¡Como puede ser eso…! — Ann. — ¡Aún no me he presentado… mi nombre




    es Dulian… Dulian Morgan…! — exclamé mientras sujetaba aquella mujer que me miraba totalmente asombrada.




    — ¡Dios mío… el pequeño Dulian…! — decía abrazándome con todas sus fuerzas.


    — ¡Recuerdo como si fuera hoy, aquella tarde que viniste a nuestra casa con las piernas amoratadas, de los cantazos que te había dado ese… malnacido…!




    — ¡Ann… olvídalo! — la dije al tiempo que les recordaba y se me inundaban los ojos… — ¡Yo prefiero no acordarme de aquella época…!




    — ¡Ya está bien… venid, os enseñaré los cobertizos para los animales!— Dijo Poll alzando la voz.




    Cambiando bruscamente de tema y llevándonos hasta la parte trasera de la casa me dijo en voz baja…




    — ¡Te conocí nada más que te vi… esos ojos son inconfundibles…! — apoyando su tosca mano sobre mi hombro mientras reíamos…




    Las instalaciones que tiene allí montadas son increíbles… los animales tienen un sitio estupendo para corretear, estando todo muy preparado.




    — ¡Me encanta, tal y como tú lo tienes…! — ¡Liz…! ¿Qué te parece a ti?


    — Me gusta muchísimo… tiene sitio para todos los animales, hasta palomas y por supuesto con los que compartí mi niñez… ¡Caballos!


    — ¡Si, de eso quería hablaros…! — los compré hace unos años siendo aún unos potros con idea de labrar la tierra con ellos. Pero no tuve en cuenta un pequeño detalle… los años no se detienen por nada ni por nadie, por lo que llevan casi dos años sin montar ni trabajar, aunque les suelto por la finca para que corran libres.


    — “Me encanta observarles… galopando sin cesar por esa verde pradera resoplando libertad” — decía mientras les acariciaba con cariño, para terminar diciendo…


    — Si os gustan y vais a montarlos… ¡Llevarlos… estarán mejor con vosotros! Y mientras volvíamos a la casa le contesté…


    — ¡Está bien… cuando tengas listos los cobertizos les llevaremos, pero no te los voy a aceptar regalados…! — aclaré, mientras dándonos un fuerte abrazo reíamos… Liz se había adelantado y llamando a nuestra vecina…


    — ¡Ann… nos tenemos que ir!


    — ¡Mi niña…! — salía diciendo, con una bandeja en sus manos — ¡Ayer preparé este pastel… probadle!


    — ¡Es el mejor pastel de arándanos de la región…! — afirmó Poll orgulloso.




    Y riéndonos, nos despedimos regresando a nuestra finca enfilando un camino por el cual nos dijeron, llegaríamos recorriendo unos cuatrocientos metros.




    Llegamos a la casa hablando de los simpáticos vecinos que teníamos y entrando en ella cortó un par de trozos de aquél pastel diciéndome mientras venía con él en su mano...




    — ¡Está buenísimo… abre la boca…! — ¡No sé si probarlo… hasta ahora el mejor que he degustado eres tú…! — riéndonos y jugueteando con la mermelada del postre caímos al sofá.


    Entre juegos y al reguardo del calor que aún desprendían las brasas resistentes en la chimenea, entramos en aquel envolvente juego de besos y caricias a través del cual nos hallamos desnudos, y completamente entregados sobre aquella acogedora alfombra.


    Precipitando mis labios desde su boca carnosa hasta topar con los voluminosos pechos que despuntaban amenazantes, donde me entretuve unos instantes hasta obtener el estímulo que suponen para mí aquellos ahogados gemidos, acompañados del posterior entumecimiento de sus extremidades al sentir la gloriosa venida del ansiado éxtasis. Con el gesto aún desencajado y esa mirada insaciable, aferró sus brazos temblorosos a mi cuello y sin reprimir su mirada, con una rápido giro consiguió invertir nuestra posición, quedando sobre mí y notando a través de mi efusiva erección la húmeda y predispuesta que se hallaba su entrepierna. Cerrando por un instante los ojos y trazando unos pequeños círculos con las caderas, notándolo aún más intensamente.


    Arrastró lentamente sus brillantes labios hasta alcanzar los míos y descendiendo pausadamente con su húmeda lengua (como si de un paseo triunfal se tratase) provocando en su camino aquellos pequeños gemidos y las fortuitas convulsiones que en mí cuerpo provocaba.


    Paseando sus labios por los pliegues de mis muslos, confluía con su lengua en un punto en el que me hacía perder el poco sentido que aún me quedaba.


    Mi imaginación se trasladaba a un ritmo mayor que el de sus caricias, provocándome pequeñas convulsiones, a las que ella respondía con pequeños y rítmicos mordiscos en la base de aquella dureza extrema.


    Alzando la cabeza pude deleitarme con la vista del estimulante presionar de sus dientes, ahogándome en un mar de suspiros y agudos gemidos al observar ascender su lengua por toda la terminación, para engullirla repentinamente hasta notar en lo más alto la presión de su garganta.


    El juego se prolongó hasta que sus cadentes vaivenes me permitieron respirar hondo y sentándome a su lado en aquel suave tapiz, besarla con fogosidad para recostarla lentamente sobre su espalda.


    Admirando su escultural cuerpo, comencé a acariciar su vientre y rozando las yemas de los dedos hasta recorrer sus largas piernas, dejarlos caer al interior de sus muslos, uno de sus lugares más estimulantes y tramo a tramo fui extrayendo unos rítmicos jadeos y tiembles que estaba soportando. Suponían música para mis oídos y acercándome a su entrepierna, la rigidez existente en aquella zona se hacía más evidente, con lo que intensifiqué la presión bordeando sus labios.


    Mientras aferraba su mano a mi antebrazo clavando levemente sus uñas y mirándome fijamente a los ojos, intensificando aquellos gemidos al tiempo que jugueteaba con la espléndida rigidez que mostraba su clítoris, desembocando en un nuevo y más contundente orgasmo. Colocándome delante de ella introducía mi erección y aprovechando sus instantes de pérdida de control, fui entrando y saliendo con enorme excitación por aquellos terribles gemidos que me trasladaron a la cumbre del placer, estallando en mil pedazos en su interior.




    ¡Es una cosa que me supera … verla entregada por completo y fuera de control…! ¡Me vuelve loco verla en ese estado…!




    Con el corazón exaltado y estremecedoras convulsiones, seguí el ritmo de aquellas constantes embestidas que con violencia sacudían su cuerpo hasta que ladeando la cabeza bruscamente hacia los lados, como desgarrándose sus entrañas entre increíbles espasmos y gemidos, derramó los preciados brebajes del Olimpo.




    Exhaustos y tendidos sobre la alfombra, derrotados y sudorosos nos abrazamos aún con los ojos abstraídos y con una cómplice sonrisa que delataba todos los sentimientos que compartíamos.




    Dándome una reconfortante ducha, recibí la visita de mi mujer, así es como me gusta llamarla, aunque no hayamos firmado ningún documento (que en definitiva es eso… un papel).
Entró en el baño y abriendo con cuidado la mampara, me propinó un azote exclamando… — ¡Menudo culito…!



    Entre risas y cogiéndola del brazo tiré de ella hasta que conseguí meterla bajo el agua, aun estando vestida con su albornoz blanco, para entre besos y manifestaciones de cariño ducharnos juntos durante largo rato.




    Se nos pasó la hora de comer y picoteando un poco de embutido, oímos ruidos en el exterior de la casa saliendo para ver de qué se trataba.




    — ¡Poll… buenas tardes…! Dije tendiendo la mano para ayudar a Liz los escalones.


    — ¡Buenas…! — Ya he traído las herramientas… en breve llegará el camión con la madera y los demás materiales.


    — ¡Qué bien… no esperaba tanta rapidez!


    — Claro que si Dulian… cuanto antes acabemos… antes podréis traer los animales.


    — ¡Está bien…! Y marcando entre los tres la situación en que queríamos los cobertizos, nos fuimos al centro de salud del pueblo para hacerme unas rutinarias pruebas.


    Tras realizar las dichosas pruebas, fuimos a la granja de Sue. Lugar donde venden todo tipo de animales y en el cual, encargamos los que nos parecieron adecuados para trasladarlos cuando Poll termine de construir las cuadras.
…
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    Nuestra feliz vida diaria daría un giro inesperado cuando… enormemente felices y enamorados como dos adolescentes llegamos a la finca. Bajando del coche y colgándome de los brazos de Dulian nos besamos con gran entusiasmo, tan efusivo fue que caímos rodando sobre el verde tapiz que la vegetación manifiesta en ese lugar.




    De pie ante mí, muy caballeroso como siempre y riéndose, tendió su mano para levantarme diciendo…
— ¡Vas a coger frio…! — sonriendo…



    Al tiempo que me alzaba sin perder de vista esos preciosos ojos, fui observando como aquella sonrisa se iba apagando hasta que, sin darme tiempo a reaccionar como caía postrado de rodillas a mis pies.


    — ¡Duliannn…! — grité con todas mis fuerzas rasgando aquel asombroso silencio y envolviéndome a él mientras yacía en el suelo.
— ¿Qué pasó…? — gritaba Poll mientras se arrodillaba a nuestro lado…



    Con aquellas lágrimas despedazando mi rostro, cogí el móvil de mi vaquero y llamé a Harry como Dulian me había aconsejado…
— ¡Srta. O´donnell… dígame…!



    — ¡Harry… Dulian se ha desmallado de nuevo…! — dije entre llantos.


    — ¡No cuelgue el teléfono, ponga el manos libres e iremos hablando…! — estoy avisando al médico para que se ocupe del traslado…


    — ¡Muchas gracias Harry…! — ¡Está reaccionando…! — ¡Cariño…! ¿Me oyes...?


    — ¡Ya está mejor… Harry!


    Mirando a ambos lados extrañado preguntó…


    — ¿Qué hago aquí…? ¿Dónde estoy…? ¿Quién eres…? — mirándome fijamente queriendo levantarse.
Miré hacia Poll…


    Y con una entereza que jamás hubiera imaginado le respondí…


    — ¡Tranquilo Dulian… te has desmayado…! — ¡En breve vendrán a buscarte…!



    Confiando en mí, igual que un anciano al cruzar la calle, cogió mi mano levantándose y con la mirada perdida quien sabe dónde… preguntó.




    — ¿Te conozco…? — no sé el motivo, pero infundes en mí muchísima confianza.


    — ¡Tranquilo, te iré contando…! — le dije mientras con mis dedos acariciaba aquel gesto impasible y comenzábamos a oír el sonido lejano de un helicóptero.




    — ¡Ahí están…! Dijo Harry, al sentir aquel peculiar ruido a través del móvil, que había permanecido olvidado en un sepulcral silencio sobre el capó del coche.




    Encima del muelle, a orillas del lago aterrizó el aparato saliendo a toda prisa de él dos personas vestidas con batas blancas, se acercaron hacia nosotros y tras una primera revisión aseguraron a Dulian en una camilla y cogiéndome del brazo, dado el ensordecedor ruido me indicaba para acompañarles. Cosa que hice al instante, no sin antes despedirme de Poll dándole las llaves de la vivienda y diciéndole…
— ¿Te puedes encargar de la casa…?



    — ¡Claro que si… puedes irte tranquila! — y dándome un fuerte abrazo...


    — ¡Cuida del pequeño Dulian…!


    Y pronunciando esas palabras con un giño, seguido de un fuerte apretón de manos se despidió de mi aquel entrañable anciano.


    Veinte o veinticinco minutos fue lo que tardamos en llegar al Royal Victoria Hospital y aterrizando en la azotea del enorme edificio, nos esperaba un grupo sanitario de emergencias.




    En aquella fría sala las agujas del reloj parecían no tener vida y acercándose un par de médicos por una de aquellas enormes puertas blancas, dijo uno de ellos...




    — ¡Se encuentra bastante mejor…!


    — El tamaño del coágulo parece disminuir, pero muy lentamente y los cambios en su dimensión y de presión que sufre el cerebro se hacen notar en una pérdida de consciencia repentina…


    — ¡Doctor…! ¿Hay alguna otra alternativa…? — pregunté preocupada…


    Y ladeando la cabeza y mirando hacia Harry dijo…


    — ¡Sí… el Dr. O’ Sullivan ha contactado con un neurocirujano familiar suyo que trabaja en un hospital de España pero… el Sr Morgan ya está al tanto de ello…


    — ¿Podemos entrar a verlo…?


    — ¡Si claro que sí… pasen con nosotros, les acompañamos…!


    Entrando en la habitación, nos recibía con una amplia sonrisa diciéndome…


    — ¡He intentado recordar como llegué aquí… pero me es imposible…!


    Me recliné sobre la cama y dándole un beso le dije…


    — ¡Cómo no contaste lo de tu amigo, el Dr. O’ Sullivan…!


    — ¡Bueno… la verdad es que me enteré de las dos noticias el mismo día y no quería separarme de vosotros ni un instante. — dijo sonriendo y acariciando mi aún inalterada tripa.


    Y mientras le besaba otra vez, se acercó Harry rompiendo esa seriedad perpetua y con una enorme sonrisa nos dio la enhorabuena preguntando…


    — ¿Puedo dar la noticia en la empresa…? — ¡Se alegrarán mucho al saberlo…!


    — ¡Claro que sí Harry…! — ¡Estás haciendo un trabajo fantástico… y de verdad que me satisface muchísimo tu actitud en la empresa y conmigo! — dijo en tono serio mientras se incorporaba en la cama y abrazaba a su fiel consejero.


    — ¡Muchas gracias Sr… no hay para mí mejor motivación que su reconocimiento… usted confió en mí… y no le defraudaré!


    Y levantándose de la cama dijo…


    — Harry ¿Podrías avisar al piloto…? ¡En diez minutos nos vamos! — ¡Ah, por cierto…! ¡Mandasteis al notario los documentos que hablamos el otro día…?


    — Sí, ya los tiene todos en su poder.


    — Muy bien, avísame cuando estén listos para firmar.


    — ¡Si señor…!


    Asintiendo con la cabeza se retiró.


    Entonces mientras se vestía sentado a mi lado susurró…


    — ¡Parece que no remite…! Tendré que someterme a esa operación. Me habló de ella y comentó que había riesgos por supuesto, pero que eran mínimos dada la situación de la anomalía.


    — ¡No te preocupes hablaremos con él y le diremos lo que has decidido.


    — Y no te vamos a dejar solo en esto… ¡Estaremos contigo…! — le dije en voz baja mientras nos abrazábamos con todas nuestras fuerzas.


    Al salir del hospital y recuperar la cobertura, me llegaron doce o catorce mensajes seguidos y otros cuatro o cinco al móvil de Dulian.


    — ¡Dios mío…! Mi padre… — exclamé mientras Duli me observaba con cara de asombro.


    Con lo ocurrido, se me olvidó por completo que habíamos quedado con él en nuestra casa. Le llamé por teléfono y nada más descolgar…


    — ¿Qué tal está Dulian…?


    — Bien… ¿Cómo te has enterado…?


    — ¡Poll me lo dijo…! Llegué hace un rato, vi que estaba trabajando aquí y al no encontraros os llamé por teléfono, entonces se acercó y preguntándome quien era me lo contó todo.


    — ¡Lo siento papá…!


    — ¡Tranquila hija, estaría bueno… me alegro de que estéis bien, lo demás no importa!


    — ¡Espéranos… llegaremos enseguida!


    — Vale hija, un beso.




    Ya más calmados y admirando todos aquellos hermosos paisajes que en el viaje de ida pasaron inadvertidos, llegamos a las inmediaciones del lago donde pude ver lo asombroso de aquél lugar.




    Tras descender del helicóptero agarrados de la mano, no vimos a nadie por las inmediaciones.


    Al alejarse el ruidoso aparato y desaparecer el tremendo torbellino de aire, no vimos a nadie en las inmediaciones, cuando de pronto oímos muy lejano…


    — ¡Hola…!


    — ¡Venid estamos aquí…!


    Y entre la oscuridad que se desplomaba ya sobre nosotros, vimos a Poll agitando los brazos entre los árboles al borde de la laguna.


    Nos acercamos y vimos como Andrew muy contento sacaba su segunda captura, ya que jamás había pescado un solo pez, pese a vivir toda la vida al lado del mar.


    — ¡Que divertido…! — exclamaba mientras posaba en el suelo la caña que nuestro vecino le había prestado y corría hacia nosotros para abrazarnos…


    — ¡Me alegro tanto… de que estéis bien!


    Y contándole lo ocurrido recogimos todos los aparejos, los colocamos en el coche de Poll y despidiéndonos de él, nos fuimos hacia la casa para enseñársela.


    — ¿Qué noticia fue esa que me diste por teléfono…? — dijo visiblemente contento. — ¡Sí papá… vas a ser abuelo…! — exclamé abrazándole, mientras nuestros ojos verdes casi gemelos se llenaban de lágrimas colmadas de felicidad.


    Entraba Dulian en ese momento por la puerta cuando al vernos emocionados, se acercó a nosotros y sabiendo que a mi padre le encantan las truchas dijo con cara muy seria…


    — ¡Estas dos truchas… las prepararemos otro día!


    Y soltándome a toda prisa con cara de asombro se dirigió hacia él…


    — ¡No puede ser… tienen que estar deliciosas…! Las prepararé en el horno ahora mismo…! — decía mientras riendo se dirigía hacia la cocina con la cena en las manos…


    Dulian y yo nos abrazamos riendo, y nos dirigimos hacia la cocina mientras el Sr O´donnell, ataviado con un bonito mandil de cocina se ponía manos a la obra.
En ese preciso instante recibí una llamada de Harry…


    — Srta. O´donnell… ¿Qué tal están…?



    — Hola Harry… Bien, Dulian está charlando con mi padre en la cocina.


    — ¡Me alegro mucho…! Dele recuerdos también al Sr O´donnell…


    — Lo haré de tu parte… gracias.


    — Perdonen que les llame a estas horas pero hablé con el doctor Charles O‘Sullivan y ha enviado todas las pruebas que hicieron al Sr Morgan, al neurocirujano que es su padre y se podría preparar la intervención para el lunes que viene…


    — ¡Dios mío… este lunes…!


    — ¡Sí eso dijo… cuanto antes mejor, comentó!


    — ¡Está bien… se lo diré a Dulian y te llamamos!


    — Muchas gracias Srta O´donnell…


    — Gracias Harry… y llámame Liz… lo de Srta O´donnell; no acabo de acostumbrarme… —dije mientras arrugaba el ceño desaprobándolo.


    — De acuerdo Srta Liz… Buenas noches. Y riéndome, me acerqué a la barra de la cocina desde la cual Dulian me seguía con esos preciosos ojos. Y sentándome preocupada en su regazo con una sonrisa algo forzada…


    — ¿Qué te pasa… quién era? — preguntó ladeando su cabeza y mirándome a los ojos.


    — Era Harry… ¡Ya tienes cita para la operación…! — dije sonriendo, pero sin poder evitar que aquellas suicidas lágrimas se despeñaran por mis mejillas.
Abrazándome con sus largos brazos me susurró…



    — ¡No llores, no va a pasar nada malo… todo va a salir bien… ya lo verás!


    — No quería preocuparte Dulian… el otro día mientras te duchabas, hablé con Charles por teléfono y parecía muy animado tras saber la opinión de su padre sobre la operación…


    — ¿Para cuándo te dijo..?


    — ¡Para este lunes…! — contesté observando su expresión.


    — ¡Está bien… prepararemos todo para ese día…! — me contestó sonriendo mientras me acariciaba repetidamente mi hombro con su mano, al tiempo que besando mis mejillas recogía mis desoladas lágrimas con su lengua…


    — ¡No hagas eso… sabes que no me gusta! — le reproché — a lo que él con gesto entre burlón y ceñudo respondió…


    — ¡Pues no lo vuelvas a hacer…!




    Su forma de ser y su actitud me animaron una barbaridad durante todo el día.


    La oscuridad nos abrazó, mientras sentados en aquél viejo balancín que preferí conservar, disfrutando de la espléndida estampa que cada atardecer nos regala el sol.


    — ¿Una cervecita…? — preguntó mientras se incorporaba.


    — ¡Si, trae para mí una de esas nuevas… sin alcohol!


    — ¡Muy bien…! — contesto dándome un beso y adentrándose en la cabaña.


    Se acercó al cómodo asiento que aún se balanceaba y me extraño el ver sujetaba en su mano dos botellines iguales.


    — ¡Toma…! — y alzó la mano ofreciéndome una de ellas.


    Le miré extrañada pero sin dudar acepté su oferta… Y sentándose a mi lado dijo…


    — ¡Se acabó el fin de semana…! Mañana tendremos que regresar de vuelta a la rutina…


    — ¡Si hoy es jueves…! — pensé y comprendiendo al momento le dije observándole con el resplandor de las antorchas... — Tranquilo todavía es pronto, quédate aquí conmigo… — le dije mientras apoyaba mi cabeza sobre su regazo y acariciaba sus manos.


    Ya le ha ocurrido varias veces… de repente sin previo aviso se levanta de donde sea y extrañado pregunta que hacemos aquí, por qué no he ido a esa reunión tan importante que tenía, o incluso, que quién soy yo…


    Es indescriptible, lo que se te pasa por la cabeza cuando le eso ocurre…


    Jamás había sentido algo igual… una mezcla de impotencia, nerviosismo, rabia… no sabes qué hacer, ni que pensar… ¡Todo es tan confuso…!




    Esos dias previos a la intervención, las lagunas en su memoria (como ellos las llaman) se fueron haciendo cada vez más frecuentes e incluso más duraderas, llegando al punto de adelantar nuestra partida en avión a Santiago por expresa recomendación del neurólogo.




    Viajaron con nosotros Harry (director del consejo de administración) y Melanie (asesora de imagen personal de Dulian y de la empresa), que aparte de contar con la entera confianza con Dulian, hacía meses que salían juntos, oyéndose incluso rumores de boda, tema con el que Dulian les bromeaba bastante.
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    Para nuestra sorpresa nos encontramos con una ciudad antigua, con cantidad de preciosos sitios que visitar y una gastronomía esplendida.




    Lo cual pudimos comprobar tras realizar a Dulian en el centro hospitalario, el necesario escáner cerebral y las demás pruebas de rutina.




    Ya de regreso a la ciudad y encantados con la forma de ser de estas gentes y su acogida… Dulian exclamó guiñándome mientras poco a poco en una espléndida y céntrica terraza íbamos divisando al fondo de una enorme cazuela de “Pulpo a la gallega” muy típica en esa tierra…
— ¡Son una gente estupenda… verdad…! — Me quedaría aquí a vivir para siempre!



    Riendo, tomamos unas cervezas a la luz de aquel tenue alumbrado nocturno, que parecía sacado de un cuento de hadas, Dulian nos habló de un libro que había leído muy joven (con nueve o diez años) que contaba la historia de un peregrino que llegando al fin del camino, (en gallego Fisterra, el fin de la tierra como creían los antiguos) con gran fe quemó sus botas y volviendo descalzo hacia la catedral de Santiago de Compostela con los pies ensangrentados se vio curado de la grave enfermedad que padecía desde hacía un par de años.




    — ¡Mañana me gustaría visitar ese lugar…! — ¡Yo tengo esas mismas esperanzas… o más! — dijo Dulian riendo…




    — ¡Claro que sí… ya lo verás! — dijimos los tres al unísono, y comenzando a reír los cuatro nos encaminamos hacia el parador de los Reyes Católicos, que así se llama el lujoso hotel donde nos alojábamos, para descansar y disponerme mentalmente para la intervención que llevaría a cabo el padre de Charles, a las seis de la tarde del día siguiente.




    Llegando a nuestra habitación, repasaba mentalmente todo el papeleo que había dispuesto previamente a dicha operación. Mi cabeza daba mil vueltas en torno a la posibilidad de no salir vivo de aquél quirófano, y la imposibilidad de permanecer el resto de mis días con esta maravillosa mujer, ni llegar a conocer a nuestro tan deseado hijo.




    Apagué la luz de la estancia y corrí aquellas pesadas cortinas para reducir la claridad que por aquellos ventanales entraba y acercándome a Liz comencé a besar sus anhelantes labios.




    Entre caricias, la pasión que mostraba Dulian fue acrecentándose hasta el punto de parecer más excitado que nunca, y pausadamente fue despojándome primero del vestido y seguidamente del sujetador, para apoderarse de mis vigorosos pezones que se deshacían ante las húmedas y hábiles caricias de su lengua.




    Suavemente fue dejándome caer sobre aquellas suaves sabanas y entrelazando sus dedos en los míos me besó apasionadamente, para descender muy poco a poco erizando cada milímetro de mi tersa piel, provocando en su camino innumerables espasmos y desembocando en el pliegue superior de mis piernas, se entretuvo enredando su lengua con el diminuto vello que indica la próxima situación de la inquieta y excitada fuente, desatando varios e incontenidos gemidos de placer.




    Dejó caer sus labios hasta rozar mis deseosos labios y bordeándoles con su lengua, desató una generosa tormenta de gemidos y espasmos que culminaron cuando descubriendo con sus manos el clítoris endurecido, lo introdujo entre sus labios para degustarlo insaciablemente.




    Soltando las sabanas que sujetaba con frenesí, introduje mis dedos entre su suave cabello y atraje con fuerza su cabeza haca mí, deseando que aquel sublime instante no se acabase nunca.




    Aún convulsionando me incorporé sentándome en el borde de la cama y besándole con frenesí, mientras él permanecía postrado ante mí, llevé mis manos a esos glúteos perfectos y tirando de ellos hacia arriba fue alzándose ante mí.




    Deseosa, mordisqueando mi labio inferior sin apenas darme cuenta, solté el cinto y tiré hacia abajo de su ropa, liberando la tremenda erección que frente a mí se alzaba victoriosa.




    Sujetándola con ambas manos, tiré hacia atrás de la escasa piel que lo cubría y acerqué mi boca.


    Un relámpago me recorrió cuando rozándolo con la lengua, sentí aquel tremendo espasmo de placer por todo su cuerpo y alzando mi mano hacia la zona abdominal notando su tersa piel, introduje esa enorme dureza hasta el fondo de mi garganta.


    Con aquellos rítmicos movimientos sus gemidos se hacían cada vez más fuertes e intensos, desatando en todo cuerpo un tremendo deseo irrefrenable de sentirme penetrada.


    En aquel lecho empañado por el deseo, la tensión sexual se palpaba aún más cada momento, y sentándole en la cama me alcé sobre aquella extrema dureza, en la que me fui insertando hasta que sin esperarlo y con un movimiento brusco lo introdujo hasta el fondo.


    — ¡Dios mío…! — ¡Mmm…!


    Fue tremenda aquella embestida de placer… y noté como el ritmo de mi corazón se disparaba de nuevo al continuar con aquél placentero movimiento, notando como desgarraba mi interior el segundo orgasmo, mientras creía deshacerme entre aquellos brazos que me estrechaban contra su cuerpo.


    Girando sobre aquellas suaves sabanas, me vi envuelta en un mar de besos y caricias cuando sentí como su miembro me llenaba de nuevo, para dar rienda suelta a la sinfonía de rítmicos gemidos que nuestros cuerpos entregados a la pasión entonaban; para abrazados sentir como nos derramábamos por dentro y caer rendidos envueltos en un mar de sudor y excitación.




    A través de los enormes ventanales de aquél lujoso hotel situado en la plaza del Obradoiro, se filtraban los primeros rayos de sol de aquel Lunes 3 de Diciembre, al que el caprichoso destino eligió como el día más importante de nuestras vidas…
…



    Después de tiempo dejándome arrastrar por mis sentimientos, huyendo de mi pasado y buscando — Dios sabe qué — (Sin conocer rumbo fijo, ni desearlo) me encontraba desnudo, bañado por los rayos del sol; tendido en aquella cama en compañía de una impactante mujer a la que no recordaba…
“Curioso contrasentido… ya que tenía la extraña sensación de conocerla de toda la vida” …



    Noté en mis piernas el calor de los rayos del sol y alzando la cabeza observé como Dulian ya despierto, permanecía inmóvil con los ojos extrañamente abiertos y la mirada difusa a través de la abertura de las cortinas.
— ¡Buenos días cariño…! — le dije mientras acariciaba con mi mano su pecho… Un extraño y tímido “Hola” se escapó de aquellos labios temblorosos…



    — ¿Qué tal has dormido…? — pregunté con reticente extrañeza…


    — Bien, pero… ¡No sé qué hago aquí…! — dijo mientras aquella preciosa aunque confundida mirada se alzaba recorriendo mi cuerpo hasta alcanzar la altura de mis ojos.


    — ¡Confía en mí…! — Te lo explicaré todo.




    Ese hombre que tan feliz me había hecho y cuyo ocasional padecimiento me resultaba tan difícil de asimilar… fue recuperándose y tras una breve charla nos dimos una ducha rápida para bajar al restaurante y disfrutar de un suculento desayuno.




    — Liz… — dijo en tono serio aferrándose a mis manos sobre la mesa — Si por casualidad me ocurriese algo…




    — ¡No pienses eso…! — le interrumpí enseguida.


    — ¡Déjame decirte algo…! — repitió apretando mis manos con una extraña sonrisa…


    — No quiero decir que vaya a pasar… pero si ocurriese, quiero que sepas que jamás he querido, ni querré a nadie como te quiero a ti. Mi vacía existencia dio un giro inesperado cuando te conocí. En estos momentos gira en torno a ti y a nuestro hijo… y eso precisamente es lo que deseo. Aún sabiéndolo, esas emotivas palabras llegaron a lo más hondo de mi corazón, desatando un torrente de emociones que hicieron brotar mis lágrimas.


    Apresuradamente me levanté de la silla y corriendo a su regazo le susurré…


    — ¡No temas… todo va a salir bien…! — no nos vamos a separar de ti en toda nuestra vida…


    Y besándonos con pasión, oímos los pasos de alguien que se acercaba y alzando la vista.


    — ¡Buenos días, pareja… habéis madrugado!


    — ¡Un poco, no dormimos muy bien…! — bromeó Dulian, riéndonos los cuatro. A lo que contestó Harry sonriendo mientras se sentaban a la mesa…


    — ¡No sé qué pasa en este hotel… nosotros tampoco hemos descansado mucho…! — por cierto — tenemos una noticia que daros — decía mientras cogía a Melanie de la mano.


    — ¡Vamos a ser padres…!


    Al momento, la emoción nos embriagó notablemente y sentándome a su lado la dije en voz baja…


    — ¡Me alegro muchísimo…! ¡Parece que lo hubiésemos programado…!


    Y tocándonos ambas e inapreciables tripitas reímos las dos envueltas en una enorme alegría. Entonces me dijo Melanie sonriendo en voz baja…


    — ¡Tenía muchas ganas de ser mamá, pero no había encontrado la persona que llenase mi vida…!


    — ¡Hacéis buena pareja…! — la dije yo.


    — Vosotros sí que la hacéis — contestó — se os ve muy felices y Dulian ha cambiado mucho desde que estáis juntos… ¡Para bien claro…! parece otra persona.


    — Si, los dos hemos cambiado algo — la contesté mientras nos levantábamos.




    Después de desayunar alquilamos un coche y nos dirigimos hacia Finisterre, accidente geográfico que se adentra casi tres kilómetros hacia el mar, por donde descendimos siguiendo una sinuosa carretera que conduce hacia el faro.




    El sol resplandecía de manera poco usual en esa época del año, dejándonos apreciar la belleza de aquél lugar y aproximándonos a la última roca de la costa de la muerte (como la llaman) vimos la violencia con la que el mar enviste las rocas, disfrutando del peculiar sonido que producen.




    Dulian, sentándose sobre una de aquellas miles de rocas se descalzó y cruzando sus pies desnudos, sacó un mechero del bolso prendiendo fuego a sus zapatos.




    Sentada justo detrás de él, le observé … parecía absorto, cautivado, embrujado durante bastante tiempo por el encanto que desprendía aquél mágico lugar y el resplandor multicolor de las llamas.




    Sonaba el reloj de una torre cercana anunciando el medio día cuando levantándose de aquél lugar se volvió y dijo frotándose la cara…




    — ¡Este lugar es muy extraño…!


    — He tenido una visión en la que aparecíamos nosotros dos dando gracias con la quema de nuestros zapatos… Lo raro es que en dicha visión, entre las llamas se apreciaban cuatro pares de zapatos, dos grandes y dos pequeñitos.


    — ¡Bueno…! Si lo miras bien, es lo que queríamos… Eso supone una señal de que todo va a salir perfectamente — le dije mientras le achuchaba fuertemente entre mis brazos.


    — Tienes toda la razón…— dijo riendo — pero me ha sorprendido bastante.


    Y aferrados por la cintura sorteamos las rocas, ascendiendo hasta el coche admirando aquel hermoso paisaje.


    Al acercarnos, vimos a nuestros amigos apoyados uno sobre el otro en el capo del coche, mientras nos miraban con una enorme sonrisa en su rostro.




    Mientras Harry y Melanie comían en un restaurante cercano a la plaza del Obradoiro, dimos un paseo para comprarme unos zapatos para Dulian, puesto que él no debía comer nada.




    Estos últimos días estaba muy reflexivo, intuyo que por la cercanía de la intervención, aunque la “visión” que sufrió en Finisterre calmó en un porcentaje muy alto sus temores.




    Se acercaba aquella hora tan temida y cogiendo un taxi nos dirigimos hacia el hospital.


    Dimos nuestros datos en recepción y haciendo una llamada aquella amable y joven recepcionista avisó de nuestra llegada y al momento…




    — ¡Buenas tardes Sr Morgan…! — oímos detrás de nosotros…


    — Dr. O´Sullivan… ¡Encantado de conocerle…! — dijo Dulian visiblemente emocionado mientras le daba un fuerte abrazo — ¡El parecido con su hijo es evidente…!


    — ¡Si es cierto…! Me comentó que estudiasteis juntos desde muy jóvenes… — exclamó el doctor mientras nos acompañaba por aquellos pasillos.


    — Así es… en nuestra infancia estuvimos muy unidos, incluso intentamos colarnos en varias discotecas juntos… —dijo sonriendo…


    Y mientras reíamos, fuimos entrando en aquella fría sala de espera, (fría por la sobriedad y su decoración, no por la temperatura…) y le dijo el Dr. O’Sullivan…


    — ¡En unos instantes te llamaremos…! — De acuerdo Dr.
Y mientras veíamos alejarse a aquel sobrio doctor abrazó a mí…



    — No temas… todo va a salir bien…! — le dije mientras le apretaba con todas mis fuerzas.




    — ¡Te quiero… y desearía quedarme así… en tus brazos para siempre! — exclamó mientras una enfermera abría la puerta y pronunciaba su nombre…




    Liberando uno de sus brazos… lo extendió m irando hacia nuestros acompañantes y apiñándonos todos en un fuerte abrazo nos dijo con aquellos preciosos ojos humedecidos...




    — ¡En breve nos vemos…! — y desapareció por aquella enorme puerta blanca como la leche.




    Pese a haber entrado hacía relativamente poco tiempo, la espera se tornaba eterna y desgastaba mis zapatos por aquél interminable pasillo que no me conducía a ninguna parte.


    Dos horas y cuarto después oímos abrirse aquella puerta y saliendo por ella el Dr. O’Sullivan, vi cómo se acercaba a nosotros con ese gesto impasible y serio que tanto miedo me dio…
— ¡Todo ha salido bien…!



    Palabras que resonaron en mi cabeza como un enorme tambor y tras un profundo suspiro, la tensión acumulada en mi cabeza provocaba aquella repentina pérdida de consciencia.




    Abrí los ojos en una estancia blanca inmaculada, viendo a mi lado a Melanie. Extendí mi mano y aferrándome a la suya la pregunté…
— ¿Qué tal está Dulian…?



    — Bien… está en UCI pero se encuentra bien y su recuperación es muy favorable.


    — ¿Qué me ocurrió…? — pregunté confusa.


    — El Dr. Ha dicho que ha sido provocado por la tensión y tu estado, que también influye… — dijo Melanie riendo y tocándose también su tripita.


    — ¡Me gustaría verle…!


    — Si, el médico comentó a Harry que si la recuperación seguía como hasta ahora, en breve podríamos verle.


    — ¡Bien…! — contesté muy alegre. 12




    Su recuperación transcurrió tal y como el Dr. O´Sullivan describió, sin ningún tipo de secuela y varios meses después, me encontraba en las inmediaciones del lago con mi enorme tripa y sin querer saber si era niños o niñas, puesto que la visión que Dulian tuvo de los dos pares de zapatos pequeñitos, resultó ser cierta e íbamos a tener gemelos.




    Su padre está como loco conmigo y los pequeños, se preocupa mucho de mis cuidados e incluso ha estado preparando una enorme habitación justo al lado de la nuestra para que no les falte de nada.




    — ¡Mi padre — dice orgulloso… — no pasó ni un minuto de su vida conmigo… y yo, no pasaré un minuto de la mía sin ellos.




    El esperado día llegó y en seguida llamó al helicóptero que tiene la base en un pueblo cercano, para que nos acercase al hospital a toda prisa.




    En esa situación le tocó a él desgastar los zapatos en compañía de mi padre por el largo pasillo, hasta que salió el doctor y le comunicó que los tres estábamos bien.




    — ¿Liz está bien…? — preguntó mi padre preocupado…


    — Si, se encuentra perfectamente…


    — ¡Doctor…! — insistió Dulian — ¿Qué son, niños o niñas…?


    — ¡Bueno… para que no haya discusiones… Tienen uno de cada…!


    Y abalanzándose sobre el doctor le abrazó muy feliz y contento diciendo…


    — ¡Gracias doctor… muchas gracias…!
…



    Crecían muy saludables en aquel paradisiaco entorno junto al lago y nosotros felices y muy contentos de haber conseguido lo que tanto ansiábamos…




    Mi padre, frecuentemente hacia huecos en sus obligaciones para con la empresa, para venir a vernos y pasar unos días con nosotros, disfrutando como un niño.




    Apoyada en la baranda del porche, se me pasan los minutos observando como Dulian, enormemente feliz juega con sus dos hijos en una manta sobre el césped.
¡Me encanta verles crecer tan felices…!



    Mi futuro marido, (ya que tenemos planes de boda civil para la primavera) que según me ha contado, tuvo una niñez complicada y pese a su exitosa vida empresarial, no encontraba la plenitud personal ni conseguía llenar sus sentimientos.




    Nuestro casual encuentro en aquel lugar, al ir a buscar a mi padre resultó ser lo mejor que nos ha pasado en la vida…
Pero ambos hemos puesto “todo” de nuestra parte para que esto fuese así.



    ¡Sé paciente y muy perseverante con tus deseos y decisiones…. la vida te recompensará con aquello que más desees…!
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